
Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

1 
 

 

 

 

 

“Entre ser, nombrarse y demostrarlo”: Tensiones y 
resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías 
en mujeres que se autonombran y autoreconocen 
lesbianas en El Carmen de Bolívar 

 

 

 

María Fernanda Ferrer Ortiz 

Estudiante 

 

 

Alexander Pérez 

Asesor 

 

Maestría en Familias y Género 

Facultad de Ciencias Sociales y Educación 

Universidad de Cartagena 

2021 

  



Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

2 
 

 

 

 

Contenido 
 

Introducción ..................................................................................................................................... 3 

1. Historizar para desestabilizar. Estado del arte y referente conceptual ................. 25 

1.1. Antecedentes ..................................................................................................................... 27 

1.2. Referentes conceptuales ................................................................................................ 36 

1.2.1 Familia y Maternidad ................................................................................................. 36 

1.2.2 Violencias: pedagogías de la crueldad ................................................................. 41 

1.2.3 Ciudadanía y ciudadanías ........................................................................................ 46 

2. Familia, maternidad y pareja: pedagogías de la crueldad ......................................... 54 

2.1 Maternidad y familia .......................................................................................................... 56 

2.2 Las relaciones de pareja .................................................................................................. 64 

3. Autoreconocerse y autonombrarse: reflexiones finales sobre mujeres lesbianas 

y ciudadanía ................................................................................................................................... 70 

4. Conclusiones ......................................................................................................................... 80 

5. Referencias bibliográficas ................................................................................................. 85 

 

 

Índice de Figuras 

Figura 1. Casas de Paz ............................................ ¡Error! Marcador no definido. 

Figura 2. Carmen de Bolívar .................................... ¡Error! Marcador no definido. 

Figura 3. Concepto de familia en la jurisprudencia colombiana¡Error! Marcador no 

definido. 

 

  



Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

3 
 

Introducción 

 

Esta investigación se inscribe en el marco de las líneas propuestas en la Maestría 

en Género y Familia (Universidad de Cartagena), específicamente en la línea Mujer, 

género e instituciones, y, en este sentido, es en un ejercicio por visibilizar las 

tensiones que tienen las mujeres que se autoreconocen como lesbianas para el 

ejercicio de su ciudadanía y comprender cómo las relaciones familiares influyen en 

la construcción de su ciudadanía.  Esto permitirá ampliar el marco de referencia de 

las investigaciones que se desarrollan sobre mujeres y población LGBT+1 en el 

Caribe colombiano. De igual manera, este trabajo pretende aportar a los estudios 

sobre orientación sexual, identidad de género y expresión de género diversa. 

El objetivo de esta investigación es comprender cuáles son las trayectorias, 

procesos de construcción y ejercicio de ciudadanía de las mujeres que se auto 

reconocen lesbianas en El Carmen de Bolívar, municipio del Caribe colombiano, 

teniendo en cuenta los roles naturalizados sobre lo femenino y su relación con el 

cuidado y lo doméstico. Para ello se plantearon los siguientes caminos: 

 Reconocer el contexto sociocultural en los que las mujeres lesbianas se 

desarrollan y qué significa identificarse, nombrarse, como mujer lesbiana en 

El Carmen de Bolívar 

                                                           
1 La sigla LGTBI+ se popularizó finalizando la década de los 90´s. Si bien remite a un colectivo, es 
importante señalar que no es una unidad monolítica ni homogénea, como bien se señala en el libro 
Raros y oficios: diversidad sexual y mundo laboral: discriminación y exclusión. (2013) Debe 
considerarse a partir de la mirada histórica en relación a las condiciones políticas, sociales y 
culturales en las que se desarrollan las personas que nombran como LGTBI+. La sigla, dice el texto, 
“requiere traducirse de manera diferenciada en performatividad, carne, sujeto, voz, carácter, entre 
otros atributos. 
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 Identificar tensiones y fisuras que se generan en la construcción y ejercicio 

de la ciudadanía y las implicaciones que tienen los espacios políticos y 

socioculturales en sus haceres y sentires. 

 De qué manera las mujeres lesbianas resisten y coexisten ante la violencia, 

la naturalización de su ser y funciones para construir y ejercer su ciudadanía. 

La investigación contribuye a la reflexión sobre los procesos de enunciación2 para 

autonombrarse como mujer lesbiana, entendiendo que cuando se ejerce el lugar de 

enunciación, política de la ubicación en palabras de Adrienne Rich (1996), se 

visibiliza la intención de desmarcarse de la subalternidad discursiva, corporal, 

narrativa, histórica y política; y de algunos de los controles patriarcales 

materializando la premisa de que “lo personal es político”3; es decir hacer conciencia 

de que la opresión, generalmente, se ejerce en y desde los espacios y relaciones 

íntimas, como la familia, la pareja y la relación con el propio cuerpo. Es traer, cada 

día, en cada intervención cotidiana, la reflexión sobre lo público/político y 

privado/personal, otorgando la importancia necesaria a la esfera privada como lugar 

de discriminación contra las mujeres, y que suele invisibilizarse por una mal 

                                                           
2 Para algunas corrientes lingüísticas y semióticas, el sujeto existe por el lenguaje, es decir que es 
desde el lenguaje hecho discurso donde se designa al yo y es en esta medida que se materializa, 
discursivamente, el sujeto. Para las feministas, y desde la Teoría del Punto de vista de Sandra 
Harding (1996), el lugar de enunciación es el lugar social, que se evidencia a partir del lenguaje, 
cuando la sujeta se nombra y dice Yo Soy, Yo estoy. El lugar de enunciación es el derecho a hablar 
en nombre propio, el derecho a la voz.  
3 Carol Hanish, feminista radical, escribió en 1969, un artículo llamado “Lo personal es político” como 
respuesta a los grupos de izquierda que criticaban que algunas mujeres se reunieran a hablar de 
“cosas” privadas y de hacer terapia personal. Hanish postula en su texto que el movimiento feminista 
debe ocuparse de lo identitario y las condiciones materiales, lo uno sin lo otro, dice la autora, no 
posibilita una adecuada comprensión de las imbricaciones de la opresión hacía las mujeres. El 
artículo fue publicado en 1970 en Notas del segundo año: “Liberación de la mujer”, editado por Shulie 
Firestone y Ana Koedt, quienes, a decir de la propia Carol Hanish (2006), son quienes titulan el texto 
con la frase que pasaría a la historia y se ha convertido en lev motiv del movimiento de mujeres y 
feministas. Para mayor ampliación sobre esta autora se puede visitar su página: 
http://carolhanisch.org/ 
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entendida individualidad y particularidad de la opresión que sufren las mujeres. Esto 

pone de relieve que incluso las experiencias que creemos íntimas y privadas no son 

aisladas, corresponden a un entramado social y adquieren sentido al interior de las 

relaciones de poder que atraviesan a las comunidades, las familias, las relaciones 

de pareja, todos los espacios en los que se desenvuelve el ser humano. 

En otras palabras “lo personal es político” es politizar todos los espacios y relaciones 

que recorren las mujeres en su historia de vida:  

Lo personal es político, estamos entendiendo que las discriminaciones, 
exclusiones y violencia que sufrimos las mujeres no son un problema individual 
que solo concierne a las agredidas, discriminadas o excluidas, sino que la 
vivencia individual de la desigualdad es parte de un sistema que deshumaniza 
a todas las mujeres. Se trata, entonces, de un problema político que requiere 
de soluciones políticas. En síntesis, pensar lo personal en clave política nos 
permite visibilizar todo aquello que los patriarcas intentan ocultar; como por 
ejemplo el hecho de que todas, por más diversas que seamos, padecemos 
discriminaciones debido a nuestro género devaluado, vivimos en cuerpos 
violentados de distintas maneras, y estamos afectadas por la misoginia 
patriarcal. (Facio et al, 2013). 

En la línea de que lo personal es político, autonombrarse evidencia el trabajo interno 

de concienciación que se traduce en acciones desde el sí y el para sí; es decir 

cuando las mujeres nombran lo que sienten, descubren el concepto ‘lesbiana’ y se 

autodefinen desde allí (Alfarache, 2013), se visibilizan a sí mismas desde una 

práctica sexual afectiva y desde lo político marcando distancias con la normativa 

heterosexual. El término lesbiana se entiende como una construcción sociopolítica 

para el reconocimiento y el acceso a derechos de personas que establecen lazos 

erótico-afectivos con personas del mismo sexo-género (Rich, 1986). A decir de 

Jules Falquet (2004), “usar el término de lesbiana, por tanto, permite evitar la 
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confusión entre prácticas que, si bien son todas homosexuales, no tienen en 

absoluto el mismo significado, las mismas condiciones de posibilidad ni sobre todo 

el mismo alcance político según el sexo de quienes las llevan a cabo”. 

Desde la experiencia obtenida a través de mi trabajo profesional con personas 

LGBT+ en el Caribe colombiano, ejerciendo como profesional psicosocial desde la 

Corporación Caribe Afirmativo, he podido reconocer la poca participación que las 

mujeres lesbianas tienen en los talleres y diferentes actividades de formación y 

artísticas en los territorios, como lo señala una de las participantes en relación a la 

exposición de las Casas de Paz realizada en 2019 

C: En la exposición solo hay hombres. No es que no hubiéramos querido 
participar, pero como nos dijeron que no se podía hacer de a dos, porque 
nosotras queríamos hacer del sol y la luna, pero nos dijeron que no se podía. 
Me acuerdo que Caribe Afirmativo también tiene otro libro, que de hecho yo lo 
tengo, no recuerdo el título que tiene ahora, habla del tipo de violencia a la 
comunidad y de los testimonios que salieron, sé que existen cuatro de mujeres, 
todos están ocultos, sin nombre, en cambio lees los de los hombres y todos 
dicen “Ah no, fue fulanito”.  

También he podido identificar que en algunas ciudades donde las mujeres lesbianas 

tienen gran incidencia política no lo hacen precisamente desde el movimiento 

LGBT+, sino que este ejercicio lo construyen desde el movimiento feminista y/o 

desde su militancia política. A partir de estas experiencias de trabajo de campo, se 

fue configurando un grupo de mujeres que se autoreconocen y autonombran como 

lesbianas en El Carmen de Bolívar y han participado en procesos de formación 



Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

7 
 

política y social en el marco del proceso “Casas de Paz”4 de la Corporación Caribe 

Afirmativo5 en este municipio de Bolívar. 

Figura 1. Casas de Paz 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Corporación Caribe Afirmativo, https://caribeafirmativo.lgbt/inicio/map-casas-de-paz/ 

 

Indagar y comprender cuáles son las trayectorias, procesos de construcción y 

ejercicio de ciudadanía de las mujeres que se autoreconocen y autonombran como 

lesbianas en El Carmen de Bolívar, pasa por reconocer las violencias sistémicas a 

                                                           
4 Las Casas de Paz “son espacios que permiten, desde la expresión artístico-cultural, superar las 
afectaciones que sufrieron las personas LGBTI en el marco del conflicto armado interno en razón de 
su orientación sexual, identidad y expresión de género diversa. En estos espacios se busca hacer 
incidencia en los territorios, las comunidades, la sociedad y el Estado por medio del arte y las 
expresiones culturales emergentes en aras de promover la inclusión social y el reconocimiento de la 
diversidad sexual. Nuestras Casas de Paz se ubican en Soledad (Atlántico), Maicao (La Guajira), 
Ciénaga (Magdalena), El Carmen de Bolívar (Bolívar) y, desde el año pasado, contamos con este 
espacio en Monte Líbano, (Córdoba).” (Boletín #3 de las Casas de Paz, 2017) 
5 Caribe Afirmativo es una organización que se ocupa de la incidencia, construcción y 
posicionamiento de agendas en relación a la “diversidad sexual y de género en el Caribe, que 
permitan el reconocimiento de los derechos y el acceso a la justicia de las personas LGBTI en un 
escenario de posconflicto.” Para ampliar esta información ver: https://caribeafirmativo.lgbt/ 
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las que han estado sometidas, y expuestas, como la naturalización de la 

discriminación, el borramiento de los cuerpos lésbicos de la historia e imaginarios 

socioculturales que terminan invisibilizando a las mujeres lesbianas (igualmente a 

mujeres bisexuales y trans), y restringe la sexualidad y orientación sexual a un 

ámbito de lo privado6. Pasa, también, por identificar los escenarios en los que las 

mujeres lesbianas construyen ciudadanía, qué implicaciones tienen estos 

escenarios en sus haceres y sentires y cómo las relaciones familiares influyen en la 

construcción de ciudadanía de mujeres lesbianas desde El Carmen de Bolívar como 

apuesta a comprender las dinámicas que se tejen dentro de los espacios de 

participación política y social.  

Este trabajo posibilita poner en el orden de lo político lo que, se supone, está 

supeditado a lo privado personal y afecta la construcción y ejercicio de la ciudadanía 

de las mujeres y las mujeres lesbianas; permite, también, problematizar el lugar 

epistémico a partir del cual han sido narradas y representadas las mujeres lesbianas 

desde un territorio.  

El Carmen de Bolívar y la violencia 

Este municipio del departamento de Bolívar, ubicado en el sistema orográfico de los 

Montes de María y fundado el 6 de agosto de 1776, es el tercero con mayor 

concentración de población. Se destaca por su producción agrícola, en particular 

                                                           
6 Un buen ejemplo de esto fue el eufemismo “personas no heterosexuales” usado por el partido 
político Centro Democrático en el marco de la campaña electoral del 2018. Si recordamos que 
nombrar es una forma de dar existencia, entonces hablar de personas no heterosexuales es una 
forma de negar las luchas políticas y procesos de resistencia de la comunidad LGBT+, limitar su 
existencia por no ajustarse a las normas del binarismo de género y a la heterosexualidad. 
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por la producción de tabaco que desde el siglo XVIII desarrolló una agroindustria de 

exportación. También por su posición geográfica, pues lo atraviesa la Troncal de 

Occidente, que conecta el norte con el centro del país. 

Figura 2. Municipio de El Carmen de Bolívar 

 

Fuente: Maza Ávila et al (2012) 

El Carmen de Bolívar ha llevado el sino de la violencia. Los campesinos libraron una 

intensa lucha por la tierra en los años 70 del siglo XX y tuvieron presencia de grupos 

guerrilleros como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC, y el 

Ejército de Liberación Nacional, ELN; para los años 90, llegaron a la región los 

grupos paramilitares, en particular el llamado Bloque Héroes de los Montes de 

María, quienes en connivencia con las Fuerzas Armadas, se disputaron el territorio 
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estratégico de este municipio que conecta el río Magdalena con los Montes de María 

y la salida al mar, para el tráfico de armas y drogas ilícitas. Esta ubicación 

geoestratégica, llevó a que los grupos paramilitares perpetraran 19 masacres en el 

municipio y el desplazamiento masivo de personas (CNRR–Grupo de Memoria 

Histórica, 2010).   

En esta lógica del control territorial desde la violencia armada, es la población civil 

quien queda sin garantías para su vida, pues los grupos armados suponen que para 

acabar con el enemigo deben eliminar la base social que los soporta, y en este 

sentido cualquier persona se convierte en sospechoso porque se crea una dinámica 

de amigo-enemigo; entonces no se distingue y se aplica la máxima de la “limpieza 

social”, que ha funcionado por varias décadas en el país, y lo que busca es romper 

el tejido social y toda forma de solidaridad entre los/as habitantes. En este contexto 

las personas LGBT+ no solo fueron violentadas –y en algunos casos asesinadas-

por hacer parte de los grupos armados, sino que su orientación sexual e identidad 

de género alteraba el deber ser masculino y femenino de la heteronormatividad. El 

control no era solo sobre las rutas del narcotráfico, el control era sobre los cuerpos 

de los/as habitantes, así que cualquiera que se saliera de la normatividad 

establecida por el régimen paramilitar estaba en riesgo; se podría decir que la 

violencia armada iba de la mano con la violencia simbólica. 
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Las investigaciones e informes desarrollados por el Centro Nacional de Memoria 

Histórica7  la Comisión de la Verdad8 y la Corporación Caribe Afirmativo9 han 

evidenciado las frecuentes amenazas a la población LGBT+. Algunas formas de 

intimidación iniciaron con la circulación de panfletos que les pedían que 

abandonaran sus hogares o serían asesinados hasta el ejercicio físico y sexual de 

la violencia. El silencio se instauró en los territorios, en el cuerpo, opacó las voces, 

ocultó las expresiones de género, pero no eliminó la libertad de amar y de sentir. 

Para la población LGBT+, la resistencia y superación del conflicto armado tiene 

como núcleo la reivindicación de sus derechos, cortar y eliminar los lazos que 

inmovilizaban sus cuerpos y así expresar libremente su orientación sexual e 

identidad de género en los territorios que habitan.  

Es en este contexto en el que se presentan los casos estudiados, como sostiene 

Puyana (1999), en Colombia las sociedades rurales se desarrollan “en medio de 

una tremenda violencia y una profunda inequidad social que mantiene en la pobreza 

                                                           
7 En los informes Ser marica en medio del conflicto armado. Memorias de sectores LGTB en el 
Magdalena Medio (2019); Un bosque de memoria viva, desde la alta montaña de El Carmen de 
Bolívar (2017); Género y memoria histórica Balance de la contribución del CNMH al esclarecimiento 
histórico (2018); Aniquilar la diferencia. Lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas en el marco 
del conflicto armado colombiano (2015) 
8 En los trabajos específicos como la Guía para el abordaje de las violencias sexuales en la Comisión 
de la Verdad (2019) y Balance del Grupo de Trabajo de Género 2018 – 2019 (2020) 
9 En las investigaciones e informes como Enterezas en movimiento LBT. Violencias, acceso a la 
justicia y (re) existencias de mujeres lesbianas, bisexuales y trans en Honduras, República 
Dominicana, Nicaragua y Colombia (2020); Resistimos callando, re-existimos gritando memorias y 
experiencias de sujetos colectivos LGBT en el marco del conflicto armado en Colombia (2020); 
Devenir en silencio. Exploración de la violencia intrafamiliar hacia personas LGBT y entre parejas del 
mismo sexo/género en el Caribe Colombiano (2019); ¡Nosotras resistimos! Informe sobre violencias 
contra personas LGBT en el marco del conflicto armado en Colombia (2019); Investigación de 
violencia intrafamiliar contra personas LGBT (2019). Para mayor ampliación ver la página web de 
Caribe Afirmativo: https://caribeafirmativo.lgbt/publicaciones/investigaciones/ 
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a casi la mitad de la población” y en ese escenario se deben entender las 

representaciones sociales que se desarrollan. 

Las mujeres de El Carmen de Bolívar padecieron, y se enfrentaron, a los estragos 

del conflicto armado, que las puso en condiciones de vulnerabilidad extrema, pues 

se recrudecieron las prácticas regionales patriarcales con el ejercicio de violencias 

en espacios públicos, ya no solo en la cotidianidad de lo privado. Los regímenes de 

género, entendidos como las normas “formales e informales que regulan las 

diferencias de género y basadas en estas distribuyen el poder y los recursos” (Grupo 

de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación-CNRR, 2010) 

legitiman la violencia sexual, el despojo y el desplazamiento, a partir de una 

supuesta infracción de las reglas morales que pueden ir desde la forma de vestir 

hasta el derecho a la tierra y el patrimonio por parte de las mujeres. En este conjunto 

de “infracciones” las mujeres LBT estaban doblemente expuestas, en tanto mujeres 

y en tanto a su orientación sexual e identidad de género. 

Derechos y desigualdad 

A pesar que la Constitución Política de 1991 otorga reconocimiento e igualdad de 

derechos, esto no se ha traducido en la eliminación de las brechas de desigualdad 

para la población LGBT+; por esta razón se sigue trabajando en la promoción y 

defensa de los derechos, así como en la construcción de políticas públicas que 

garanticen el mínimo acceso a la participación y dignificación de la vida. La 

población LGBT+ ha avanzado significativamente en materia de derechos con el 

reconocimiento del matrimonio igualitario (Sentencia SU214/16 de la Corte 
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Constitucional10) y la adopción por parejas homoparentales (Sentencias C-683/1511 

y C-071/1512 de la Corte Constitucional) pero todavía hay una tarea larga por 

terminar, como lo ha manifestado en numerosas ocasiones la Corporación Caribe 

Afirmativo en varias de sus publicaciones.13  

La Constitución Política de Colombia de 1991 reconoció el carácter diverso y plural 

del país, permitió avanzar en la visibilización de las identidades y en la protección y 

garantía de los derechos, la igualdad y la eliminación de cualquier forma de 

discriminación (art. 1314). Este marco constitucional alentó la creación de varias 

organizaciones que promueven la defensa de los derechos de las personas 

lesbianas, gais, bisexuales y trans (en adelante población LGTBI+), así como su 

participación política, movilización, empoderamiento, que han influenciado los 

procesos de enunciación y visibilización de las mujeres lesbianas.  

                                                           
10 La sentencia “estima que celebrar un contrato civil de matrimonio entre parejas del mismo sexo es 
una manera legítima y válida de materializar los principios y valores constitucionales y una forma de 
asegurar el goce efectivo del derecho a la dignidad humana y a conformar una familia, sin importar 
cuál sea su orientación sexual o identidad de género” 
11 Sentencia que concluye que la adopción de niños por personas con orientación sexual diversa, en 
general, y por parejas del mismo sexo, en particular, no afecta por sí misma el interés superior del 
menor ni compromete de manera negativa su salud física y mental o su desarrollo armónico e 
integral. 
12 Por medio de la cual se aprueba en todos los casos la adopción consentida por parejas del mismo 
sexo cuando sea el hijo/a biológico/a. 
13 Para efectos de este trabajo se pueden consultar las publicaciones de Caribe Afirmativo en: 
https://caribeafirmativo.lgbt/publicaciones/investigaciones/ 
14 Artículo 13. Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma protección y 
trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, libertades y oportunidades sin ninguna 
discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión política 
o filosófica. El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva y adoptará 
medidas en favor de grupos discriminados o marginados. El Estado protegerá especialmente a 
aquellas personas que, por su condición económica, física o mental, se encuentren en circunstancia 
de debilidad manifiesta y sancionará los abusos o maltratos que contra ellas se cometan. 
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Este marco brindado por la Constitución del 91, la organización de la población 

LGBT+, y varias políticas públicas que se han venido desarrollando, han generado 

tensiones, fisuras y resistencias en la construcción y ejercicio de la ciudadanía de 

la población LGBT+, especialmente en relación a las mujeres que se autoreconocen 

como lesbianas. Viene bien preguntarse cuáles son esos escenarios15, entendidos 

como campos de poder, en los que se despliega o mimetiza ese autoreconocimiento 

y cómo son las dinámicas socioculturales y familiares que intervienen.  

En el Caribe colombiano, como en otras regiones, las dinámicas de la cultura 

patriarcal privilegian lo masculino sobre lo femenino lo que genera desventajas 

considerables para las mujeres lesbianas en tanto es lesbiana y Mujer. El 

patriarcado se entiende como un sistema de organización social en el que el poder 

es ejercido por el varón quien suele ser el dueño del patrimonio económico y moral, 

y la familia es su forma básica de organización (Fontenla, 2008). 

El trabajo de incidencia política y social LGBT+ en Colombia es cada vez más fuerte, 

sin embargo, la construcción y ejercicio de liderazgos ha estado agenciada por 

personas gais, poniendo un escenario en el que la participación de las mujeres 

lesbianas es mínima en algunos territorios del Caribe Colombiano (Enterezas, 2020)  

                                                           
15 Pierre Bourdieu dice que “se puede describir al campo social como un espacio multidimensional 
de posiciones tal que toda posición actual puede ser definida en función de un sistema 
multidimensional de coordenadas cuyos valores corresponden a los valores de las diferentes 
variables pertinentes: donde los agentes se distribuyen así, en la primera dimensión, según el 
volumen global de capital que ellos poseen y, en la segunda, según la composición de su capital: es 
decir, según los pesos relativos de las diferentes especies en el conjunto de sus posesiones” 
(Bourdieu, 1989) Los campos constan de productores, consumidores, distribuidores de un bien e 
instancias legitimadoras y reguladoras, cuyas características, reglas y conformación varían de 
acuerdo con su historia y relación con el campo de poder. 
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“También es verdad que nosotras seguimos con ese estereotipo machista y 

reprimido, entonces a veces cómo vamos a ganar espacios, cómo vamos a ganar 

reconocimiento si es lo que nosotras mismas no nos damos.” (entrevista a C, 2019) 

El acentuado liderazgo de hombres gais en los movimientos LGBT+, parece ser una 

réplica de los patrones patriarcales, es decir, el movimiento LGBT+ también es 

permeado por una cultura machista que invisibiliza a la mujer y la relega a espacios 

privados; en algunos contextos, las mujeres lesbianas han construido y ejercido 

ciudadanía desde los movimientos feministas y no desde los movimientos LGBT+.  

Quizá la idea de entronques patriarcales, elaborada desde el feminismo comunitario 

aimara y plasmada en el libro Hilando fino (Paredes, 2013), sirva para comprender 

los pactos que realizan algunos hombres para perpetuar las relaciones de género 

tradicionales, aunque ellos también estén oprimidos por la cultura patriarcal. Cabe 

aclarar que los límites y dificultades de la construcción y ejercicio de ciudadanía, y 

la exclusión, opresión y discriminación que esto conlleva, de las mujeres que se 

autoreconocen como lesbianas no es sólo responsabilidad del movimiento LGTB+, 

esto hace parte de las relaciones de poder que se entretejen en los espacios 

públicos que continúan siendo jerárquicos en relación a las dinámicas sexo-género. 

Si bien se han realizado diagnósticos e investigaciones sobre ciudadanía con y 

sobre mujeres, la mayoría de estas no incluyen como categoría de análisis a las 

mujeres lesbianas, en especial en el Caribe colombiano. Es así como desde esta 

investigación hemos abordado la construcción de ciudadana en mujeres lesbianas 
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del Caribe Colombiano como apuesta a comprender las dinámicas que se tejen 

dentro de los espacios de participación política y social. 

Metodología situada: etnografía feminista 

La investigación cualitativa permite poner a los/as sujetos de estudio en el centro 

para visibilizar su experiencia histórica, filosófica, ética, política y social; establecer 

relaciones entre emociones, sentimientos, percepciones y opiniones desde la propia 

voz de las mujeres a partir de sus experiencias permite reconocerlas como sujetas 

de conocimiento y sujetas políticas (Taylor y Bogdan, 1984). Esto es posible a la 

función dialógica del enfoque cualitativo, pues logra que se genere reflexiones 

críticas en torno a los procesos sociales, privilegiando la visibilización y 

desnaturalización de las relaciones de poder en las que participan las mujeres, esto, 

generalmente, conduce a ejercicios autorreflexivos para quienes investigan.  

La metodología feminista desnaturaliza las formas en las que han sido asignadas 

las mujeres en el mundo, dando cuenta de los procesos de invisibilización y 

borramiento al que han sido sometidas sistemáticamente, evidenciando las 

ideologías y juegos de poder que subyacen en esta supuesta normalidad 

sociocultural. (Castañeda, 2008) Uno de los métodos más usados es la etnografía 

feminista, que es una técnica de investigación cualitativa que permite indagar y 

explicar las relaciones entre determinados grupos de personas, y de estas con su 

entorno sociohistórico, lo que posibilita la comprensión del complejo mundo de la 

experiencia vivida desde el punto de vista de las mujeres, para nuestro caso, de 



Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

17 
 

aquellas que se autoreconocen como lesbianas en el municipio de El Carmen de 

Bolívar. (Castañeda, 2008) 

La investigación indagó en los ciclos de vida, historias y experiencias de 5 mujeres 

que se autoreconocen y autonombran como lesbianas; en sus actividades y rutinas 

cotidianas, así como algunas situaciones (eventos, practicas, contradicciones, 

tensiones, etc.) importantes que influyeron en la construcción de sus identidades y 

orientación sexual y como estas inciden en el ejercicio su ciudadanía; por esta razón 

algunos apartados de los relatos de las participantes son incluidos desde la 

introducción, pues ayudan a dotar de sentido lo teórico.  

El diseño metodológico para esta investigación reposa en la relación entre la 

experiencia vivida del cuerpo (trayectoria como mujer lesbiana), los escenarios (el 

mundo de la vida) y las acciones colectivas que se traducen en la construcción y 

ejercicio de ciudadanía. (Harding, 2012) La reflexión fenomenológica feminista 

pretende profundizar en la experiencia y en la interpretación de la misma 

estableciendo correlaciones entre los colectivos y sus acciones. La hermenéutica 

de la sospecha es una de las bases del feminismo y la fenomenología: sospechar y 

reconocer diferencias en la constitución de la experiencia de las mujeres; haciendo 

visibles las naturalizaciones y normalización de la sobre objetivación de los cuerpos 

de mujeres, específicamente mujeres lesbianas. Está ofrece, entonces, recursos 

metodológicos y conceptuales para la comprensión de las experiencias vividas por 

mujeres y permite el reconocimiento de las acciones feministas y comprender los 

espacios socioculturales en clave de memoria histórica. (Castañeda, 2008) 
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Se utilizaron entrevistas a profundidad – individual y grupal – y observación 

participante en el trabajo de campo. La observación privilegio las acciones de las 

mujeres en los espacios de interacción fuera de la Casa de Paz, como una 

estrategia para desarrollar los niveles de empatía y lograr condiciones de confianza. 

La entrevista en profundidad fue una entrevista cuasi-estructurada, que permitió 

mantener algunas características de la entrevista focalizada y la utilización de 

preguntas sujetas al objetivo y a los indicadores propuestos. Teniendo en cuenta el 

grado de confianza y la relación cercana que existe entre investigadora y 

participantes, debido a relaciones previas que se han dado, hacen de esta una 

técnica pertinente. Esta puede ser muy efectiva en cuento permite co-construir la 

investigación, enriqueciéndola tanto de los conocimientos de la entrevistada como 

de aquellos de la investigadora. (Puyana, 1997). Este instrumento permitió recoger 

no solo información específica, sino que crea todo un contexto ya que recoge tanto 

la expresión verbal como la no verbal, es una herramienta que permite adentrarse 

al mundo de las sujetas.  

La entrevista a profundidad de acuerdo con Mejía Navarrete “es una entrevista 

personal, cercana y no estructurada en la que un entrevistador hace una indagación 

exhaustiva para lograr que un encuestado hable liberadamente y exprese en forma 

detallada sus motivaciones, creencias y sentimientos sobre un tema” (2001). Este 

tipo de entrevistas invita a entender la importancia del registro de campo, el cual 

debe ser llevado por quien investiga, incluso si se hace uso de la grabadora, ya que 

este permitirá recoger las observaciones del lenguaje no verbal de la persona 

entrevistada. Así mismo, se pueden consignar las emociones, sentimientos y las 
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motivaciones en especial cuando esas emociones son no verbales o revelan mayor 

emoción desde la expresión emocional que desde lo narrativo o verbal.  

La entrevista en profundidad es efectiva en tanto permite co-construir la 

investigación, enriqueciéndola los conocimientos del entrevistado/a como de 

aquellos del entrevistador/a. Este instrumento permite recoger no solo información 

específica, sino que crea todo un contexto ya que recoge tanto la expresión verbal 

como la no verbal, es una herramienta que permite adentrarse al mundo de las 

mujeres lesbianas que participaron en la investigación.  

Las técnicas de recolección que se implementaron se triangularon16 intramétodo, 

fortaleciendo los resultados de la investigación y su fiabilidad (Rodríguez, 2005); de 

aquí se desprendió la construcción de los relatos, aunado a los planteamientos 

teóricos, la observación del contexto y las reflexiones colectivas de los grupos 

focales, lo que dio como resultado las siguientes temáticas:  

 La familia como escenario de tensión.  

 Relaciones familiares entre el afecto y el dolor. 

 Las relaciones de pareja: del cuerpo vivido al amor. Relaciones de poder 

 Conformar la propia familia: elección, tensiones y reproducción de roles y 
estereotipos.  

 Maternidad: escenario de tensión, fisuras y resistencia. 

 Reconocimiento: acción colectiva en escenarios públicos e institucionales de 
El Carmen de Bolívar. ¿Y nosotras dónde estamos en el movimiento? 

 Autonombrarse: trayectorias y reconocimiento. La protección y fuerza del 
colectivo. 

 Ejercicio de ciudadanía: espacios laborales; autonomía económica; 
empoderamiento. 

 Escenarios de reivindicación, resistencia y apropiación. 

                                                           
16 El prefijo “tri” en triangulado no hace referencia a la utilización de tres tipos de medida, sino que 
este es referente a la variedad de enfoques e instrumentos utilizados en la investigación. 
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Este ejercicio metodológico vinculó lo subjetivo con las materialidades del contexto, 

donde las significaciones de los cuerpos de las mujeres delimitan sus accionar 

social, con el poder y los análisis de las situaciones de género. Las temáticas son 

el resultado del continuo intercambio entre las participantes, y de ellas con la 

investigadora dando cuenta de una investigación situada, pues se partió del 

reconocimiento de la experiencia de las mujeres y del posicionamiento de la 

investigadora en el plano crítico. 

Las participantes 

Las cinco mujeres lesbianas que participaron en esta investigación fueron 

construyendo, a partir de varias conversaciones que se dieron entre noviembre de 

2019 a julio de 2020, una narrativa sobre su proceso de configuración familiar, las 

tensiones y fisuras familiares, así como su idea en torno a la ciudadanía. Estos 

relatos partieron del consentimiento informado, sin embargo, se apela al anonimato 

de las participantes debido a las condiciones de su contexto de acción y vivencia, 

es decir que se cambiaron los nombres (solo se usa una letra inicial para los relatos) 

y no se realiza mayor caracterización para proteger sus identidades, la de sus hijos 

e hijas y las de los procesos que llevan a cabo.  

El Carmen de Bolívar históricamente ha sido una región signada por la violencia, 

que ha implicado peligrosidad social para la comunidad LGBT+; no se trata de un 

guiño a la invisibilidad, pero sí al anonimato entendiendo que la vivencia de la 

sexualidad no es igual para todas las mujeres, ni hay una manera exclusiva de ser 

lesbiana, ni de identificarse como tal.  



Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

21 
 

El proceso fue inductivo, por esta razón se interactuó con las cinco participantes 

para indagar en las respuestas a las preguntas centradas en su experienciación 

social y corporal sobre ser mujeres lesbianas; cómo se crea y cómo se da significado 

a la vida humana de una mujer lesbiana en El Carmen de Bolívar; es decir sus 

trayectorias de construcción y ejercicio de ciudadanía evidenciadas desde el 

autonombrarse, la maternidad y las relaciones familiares y socioafectivas.  

Las mujeres participantes hacen parte del proceso de Casa de Paz de El Carmen 

de Bolívar, y a partir de su disposición para compartir sus historias, aspectos de su 

vida, actividades y rutinas cotidianas, así como algunas situaciones (eventos, 

practicas, contradicciones, tensiones, etc.) importantes que influyeron en la 

construcción de sus identidades y orientación sexual y cómo estas incidieron en el 

ejercicio de su ciudadanía. Las mujeres lesbianas que generosamente hicieron 

parte de esta investigación oscilan entre los 25 a 45 años de edad, todas hacen 

parte de procesos organizativos sociocomunitarios y tienen cierta organicidad con 

el movimiento LGTB+ y se autoreconocen como mujeres lesbianas.  

La metodología y los instrumentos utilizados dan cuenta de la aplicación del enfoque 

diferencial, estrategias de escucha e identificación de impactos psicosociales. El 

propósito de estas estrategias fue visibilizar los ciclos de vida de las mujeres LBT, 

en este sentido, el trabajo de campo se configuró a través de técnicas e 

instrumentos interdependientes entre sí, como grupos focales, entrevistas, 

observación y la interrelación entre las sujetas implicadas en el trabajo de 

investigación. Por un lado, la convivencia entre la investigadora y las mujeres 
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participantes en los espacios de la Casa de Paz, partidos de fútbol y los grupos 

focales; y de las participantes con otras mujeres de El Carmen de Bolívar y del 

proceso de casa de Paz, posibilitó comprender que hay una continua interacción en 

espacios y actividades, que en algunos casos están invisibilizadas, pero que existen 

y dan cuenta de sus ciclos de vida; y de narrar los hitos del autoreconocimiento y 

autonombrarse. 

La elección y decisión de trabajar con mujeres lesbianas, nace porque desde el 

trabajo en la Organización Caribe Afirmativo, específicamente las Casas de Paz, 

observé que en la mayoría de las actividades que se realizaban era poca la 

presencia de mujeres lesbianas; y las que asistían, generalmente, no hacían uso de 

la palabra, parecía que no querían ser “notadas”, hacerse visibles. Esto me llevó a 

preguntar cuál era la razón de la poca asistencia de las mujeres lesbianas en los 

procesos; una de las participantes asegura que  

V: A pesar de que estamos haciendo autoreconocimiento y estamos en los 
procesos, no hemos ganado uno como tal, estamos siendo visibles porque 
listo, hasta nos reconocen y eso ayuda a las chicas jóvenes. Dicen: ahí va la 
lesbiana, pero de respeto en la comunidad no lo hemos tenido mucho. Porque 
la comunidad LGBT+ sigue sin aceptarnos totalmente 

La presencia de hombres gais en las Casa de Paz era nutrida; ellos tenían el 

manejo, eran los que tomaban decisiones sobre las actividades, eran los que 

proponían y decidían. Algo similar pasaba con las mujeres trans, tenían 

participación, voz y voto en las acciones y procesos. Este panorama de no presencia 

en la Casa de la Paz me obligó a buscar los espacios en los que las mujeres 

socializaban. Durante la Semana del Orgullo, celebrada en julio, se realizó la 
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marcha y diversas actividades, una de ellas fue un partido de futbol. Se invitó a 

varias mujeres a participar en el partido, y ese fue el punto de articulación para que 

esta investigación fuera posible. Uno de los espacios de socialización y sociabilidad 

de las mujeres participantes de este trabajo son los partidos de futbol, un lugar 

desde el cual hacen incidencia política. Posterior a la actividad las invité a la Casa 

de Paz, era la primera vez para todas. Esto permitió el acercamiento y la 

participación, por primera vez, de cuatro mujeres lesbianas en la marcha de El 

Carmen de Bolívar. 

La convivencia en actividades cotidianas me ha dado acceso a sus lugares de 

socialización, lo que ha generado la suficiente empatía para que narren, desde la 

confianza, sus experiencias de vida, y en este intercambio no formal se han ido 

construyendo liderazgos y reafirmando la incidencia y participación de las mujeres 

lesbianas en la Casa de Paz, logrando niveles de representatividad en la Casa y en 

el municipio. Tales como postularse a la mesa de mujeres, atreverse a redactar sus 

informes, a formular proyectos y a articular redes con otras mujeres de 

corregimientos y municipios cercanos como el Colectivo de Mujeres víctimas de 

violencia sexual de El Salado. Este proceso ha generado algunas resistencias entre 

los hombres gais, lo que también ha sido una oportunidad para reflexionar en torno 

a las practicas heteronormadas y patriarcales de la participación y representación.  

Estructura de la tesis 

Este trabajo está dividido en tres apartados, cada uno contiene varias secciones en 

las que se desarrollan los objetivos propuestos. En el primer capítulo se aborda el 
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estado del arte a partir de una revisión documental por términos como genealogía, 

interseccionalidad, pedagogías de la crueldad y familia vistas desde la historia de 

las mujeres y de las mujeres lesbianas; así mismo se revisan las categorías de 

análisis que fundamentan este trabajo tales como ciudadanía, reconocerse y 

autonombrarse, haciendo un ejercicio de rastreo y reflexión en torno a las categorías 

que direccionan esta investigación.  

En los capítulos dos y tres se presenta el trabajo de campo realizado mediante 

entrevistas semiestructuradas, grupos focales y observación directa. El segundo 

capítulo “Familia, maternidad y pareja: pedagogías de la crueldad” se articula en 

torno al disciplinamiento y las fisuras que las mujeres lesbianas generan en ese 

ordenamiento de vigilancia y castigo. Cierra esta tesis el capítulo “Autoreconocerse 

y autonombrarse: reflexiones finales sobre mujeres lesbianas y ciudadanía” en el 

que se trabajan las relaciones y diferencias entre autoreconocerse y autonombrarse 

y de qué manera esto influye en la construcción y ejercicio de la ciudadanía de las 

mujeres lesbianas, en su socialización y sociabilidad en El Carmen de Bolívar.  
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1. Historizar para desestabilizar. Estado del arte y referente conceptual 

 

Antes que existiera o pudiera existir cualquier clase de movimiento feminista,  

existían las lesbianas, mujeres que amaban a otras mujeres,  

que rehusaban cumplir con el comportamiento esperado de ellas,  

que rehusaban definirse en relación a los hombres, aquellas mujeres,  

nuestras antepasadas, millones, cuyos nombres no conocemos,  

fueron torturadas y quemadas como brujas 

Norma Mogrovejo, 2012 

 

 

Las investigaciones que centran sus análisis en los ciclos de vida de las mujeres 

lesbianas nacen a partir de los olvidos, las ausencias, las negaciones, 

discontinuidades, omisiones y silencios históricos y académicos. Estos silencios 

estratégicos que ha usado el patriarcado promueven la invisibilización no solo del 

pensamiento crítico, sino de cuerpos específicos que existen y se producen en los 

bordes, a decir de Anzaldúa (1987), en fronteras porosas provistas de sentido, en 

las cuales ese no lugar se reviste de significación y replica, que lleva el discurso a 

otro espacio de saber, del ser. 

Este capítulo pretende ser un aporte a las estrategias por vencer los silencios 

sistémicos que normalizan la violencia en todas sus expresiones, por esta razón se 
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exponen aquí el estado del arte y las categorías de análisis que fundamentan esta 

investigación, haciendo un ejercicio de rastreo y reflexión en torno a las categorías 

que direccionan la presente tesis. 

Construir un estado del arte y conceptualizar, implica realizar una revisión 

documental para contribuir en la construcción de sentido y apropiación del 

conocimiento del tema escogido, en este caso la construcción y ejercicio de la 

ciudadanía de las mujeres que se autoreconocen como lesbianas en El Carmen de 

Bolívar. Las categorías y conceptos que escogemos desbordan la mera 

enunciación, surgen e inciden en los contextos socioculturales y académicos de los 

que provienen (y a los que pertenecemos), además desbordan la enunciación, en 

palabras de Lidia Girola, citando a Palti (2005),  

los conceptos delimitan horizontes de inteligibilidad, son instrumentos que 
permiten describir y comprender la realidad e, incluso, entender el sentido del 
accionar de los sujetos. Los conceptos que utilizamos en las ciencias sociales, 
en la medida en que sirven para articular significativamente diversas 
experiencias, formando redes discursivas que cruzan épocas y trascienden las 
esferas de la socialidad inmediata, sirven como indicadores de los cambios 
estructurales y de las interpretaciones de esos cambios que los actores 
generan con sus prácticas (2011) 

Historizar es situar los conceptos para resignificar lo que se pretende olvidar y 

negar; es reconstruir los procesos que han naturalizado la desigualdad. Este tipo de 

trabajos debe poner en el centro a las mujeres en sus múltiples formas de ser y 

estar en el mundo, para el desarrollo de las discusiones epistemológicas, pues el 

ocultamiento deliberado de la presencia de las mujeres en la historia y los vínculos 

históricos entre ellas, es también un problema de conocimiento. 
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1.1. Antecedentes 

Es muy diciente que tengamos que seguir haciendo recuentos históricos de la 

participación y aporte de las mujeres al pensamiento crítico de nuestros países, de 

su capacidad para llevar a cabo acciones significativas y trascendentes, de su 

ciudadanía, de ser sujetas de derecho; esto demuestra que el avasallamiento del 

patriarcado y del androcentrismo académico no ha mermado.  

Las feministas de la diferencia sexual17 hicieron énfasis en la necesidad de historizar 

las luchas de las mujeres como forma de acción política y propuesta de 

transformación cultural. En este sentido el feminismo de la diferencia sexual, 

enarbolado por Luce Irigaray (citada en Rodríguez Magda, 2004), invita a volver a 

los orígenes siguiendo una metodología a partir de los vínculos entre mujeres, lo 

que implica el rescate de la presencia de ellas en la historia, volver a los orígenes 

siguiendo las negadas genealogías femeninas, pero también la deconstrucción de 

las relaciones entre las mujeres y la reconciliación con la madre simbólica. 

La propuesta de Rodríguez Magda (2004), que se deriva del análisis desde una 

perspectiva feminista de los desarrollos sobre la metodología de análisis sugerida 

por Foucault (1992), se sitúa en el contexto del debate teórico europeo de las 

                                                           
17 El feminismo de la Diferencia Sexual plantea que la mejoría de vida de las mujeres es lo que 
posibilita la transformación del mundo, y su punto de partida es la diferencia sexual; entendiendo que 
la diferencia sexual es constitutiva a la diversidad de las mujeres, y que posibilita comprender que el 
patriarcado convierte las diferencias en desigualdades, por esta razón afirman que los cambios 
estructurales y legislativos pueden ser un punto de partida, pero no de llegada. Así mismo, 
cuestionan las cuotas igualitarias porque el poder para las mujeres no pasa por conseguir cargos, 
sino en lograr una representatividad sustantiva, y no abstracta. Sus principales ideólogas son: Annie 
Leclerc, Helene Cixous, Julia Kristeva y Luce Irigaray en Francia; Carla Lonzi en Italia; y Victoria 
Sendón de León en España. 
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corrientes de pensamiento feminista de la igualdad y de la diferencia sexual. 

Rodríguez, quien se apoya en las líneas de pensamiento de Celia Amorós (1985), 

defensora del feminismo moderno e ilustrado18 y crítica del feminismo de la 

diferencia. Rodríguez Magda hace un contraste entre las genealogías femeninas y 

la genealogía feminista, y aunque toma distancia del feminismo de la diferencia, si 

se identifica con la propuesta de Lucy Irigaray (2007) de la importancia de atender 

la carencia de representación simbólica y cultural que se evidencia en la ausencia 

de madres antecesoras, que conforman la genealogía feminista: 

Una genealogía femenina, recuperación de prototipos literarios y mitológicos 
galería de mujeres ilustres, que busca la construcción del imaginario, la 
simbología, la memoria y la presencia femeninas, y que incluye por tanto a 
mujeres reales y ficticias, feministas o no. Una genealogía feminista, memoria 
colectiva de las luchas por la emancipación, de las pioneras reales que hayan 
contribuido a los logros feministas con sus acciones e ideas, donde caben 
también las aportaciones masculinas. Unidas a estas cuestiones subyace 
quizás la más importante de la Teoría feminista: la construcción del genérico, 
la problemática gnoseológica del sujeto femenino. (Rodríguez, 2004) 

 

Justo en esta tensión sobre la hegemonización del concepto mujer, se van tejiendo 

voces en los bordes de la teoría feminista canónica19, que empiezan a poner en el 

centro de los debates las repetidas ausencias de los discursos sobre las mujeres 

                                                           
18 El feminismo ilustrado hace parte de la llamada Primera Ola del Feminismo, y se puede decir que 
tiene su origen con la obra 'Vindicaciones de los derechos de la mujer' (1792) de Mary Wollstonecraft, 
en la que se propone que es la educación la clave para que las mujeres salgan de los lugares de 
subordinación económicos y de autonomía. A este texto, se suma la Declaración de los derechos de 
la mujer y de la ciudadana, redactada por Olimpia de Gouges (1791), quien denunciaba que la 
revolución había olvidado a las mujeres en su proyecto igualitario y liberador. El feminismo ilustrado 
demandaba libertad, igualdad y derechos políticos, especialmente el derecho al voto, para las 
mujeres. 
19 Por teoría feminista canónica se entiende el conjunto de textos de literatura feminista que se 
consideran intemporales y cuya centralidad cultural reconocida, tiende a marginar otras 
producciones como la de feminismos indígenas, afrodescendientes y negros.   
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lesbianas. Adrienne Rich (1980), compila un balance bibliográfico de diferentes 

autoras con una crítica al abordaje de las lesbianas desde la concepción del ser 

mujer femenina y maternal, desconociendo construcciones reflexivas alejadas del 

imperativo del instinto maternal y el discurso hegemónico donde se considera a la 

mujer como la dadora de la vida, cuidadora de los hijos y del hogar, con un espacio 

público reducido. La autora reconoce el aporte de estas investigaciones, sin 

desconocer que aún persiste un abordaje normalizador del ser mujer lesbiana, 

donde son tratadas desde una mirada heteronormativa desconociendo las 

particularidades de esta no solo desde la sexualidad sino también desde 

implicaciones sociales y su cosmovisión como mujer lesbiana. 

En 1975, Gaile Rubin publica El tráfico de las mujeres: notas sobre la economía 

política del sexo, en este trabajo pone en discusión el vínculo entre género y 

sexualidad como hechos biológicos, y llama la atención a la construcción social de 

estas categorías. Rubin dice que la Teoría sexo-género, permite evidenciar que la 

supervaloración de los varones y la infravaloración de las mujeres no obedecen 

tanto a cuestiones fisiológicas sino a la adscripción de espacios (público/privado) y 

delimitación de funciones (producción/reproducción) para cada sexo (Rubin, 1986) 

Gaile Rubin contribuye a cuestionar la heterosexualidad obligatoria con la 

explicación de la jerarquía sexual, basada en el matrimonio y la monogamia, como 

reproductora de un centro que excluye cualquier otra posibilidad de sexualidad. La 

autora devela los mecanismos que constituyen una sexualidad normada en el deseo 

sexoafectivo hombre-mujer, legítima y obligatoria que, no solo crea las condiciones 
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materiales que perpetuán la subordinación de las mujeres, sino que además las 

fortalece, naturalizando la opresión a través de instituciones como la familia, la 

religión y el estado (1986). Rubin fue una de las primeras mujeres que expuso los 

efectos políticos de las prácticas sexual, defendiendo prácticas sexuales 

minoritarias o no convencionales. 

A estas disidentes del feminismo hegemónico20 se suma la teórica francesa 

Monique Wittig (1980), quien en su texto No se nace mujer reflexiona sobre la 

participación de algunos feminismos en el régimen político de la heterosexualidad, 

contribuyendo a posicionar la ideología heteronormativa, en tanto sostienen las 

categorías políticas mujeres y hombres, como elementos indivisibles que no pueden 

existir una sin la otra. Wittig sostiene que el sexo es una categoría política que funda 

la sociedad como heterosexual, y en esta las mujeres son vistas como sexualmente 

disponibles para los hombres, y esto obedece a que la heterosexualidad es un 

régimen político cuya ideología se funda en la diferencia sexual. 

Propone la autora francesa que una lesbiana (en tanto sujeto) no funciona como 

mujer porque no tiene una relación con lo masculino, en términos económicos, 

políticos, ideológicos y erótico afectivo, es decir la lesbiana no ocupa la función 

naturalizada del servicio. En palabras de Wittig “Somos prófugas de nuestra clase, 

                                                           
20Por feminismo hegemónico se entiende aquel que considera a las mujeres como un grupo 
homogéneo y compacto, que tienen los mismos intereses y problemáticas, aludiendo a una supuesta 
igualdad universal de las mujeres. Esto termina desconociendo las circunstancias concretas de los 
diversos grupos de mujeres, e incide en la agudización de las discriminaciones raciales, de clase y 
de género. Este tipo de feminismo perpetúa las nociones de poder y superioridad de un grupo de 
mujeres sobre otras mujeres, quienes no gozan de las mismas condiciones para garantizar sus 
mínimos vitales. 
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de la misma manera que las y los esclavos ´marrones´ norteamericanos lo eran 

cuando se escapaban de la esclavitud y se volvían mujeres y hombres libres” (1980)  

En sincronía con estas discusiones, en otros contextos y desde distintas tradiciones 

de pensamiento, han emergido propuestas para ampliar los marcos interpretativos 

de las genealogías feministas. Todas ellas de una u otra manera ven en el método 

genealógico una estrategia para las luchas de las mujeres y/o feministas, a la vez 

que la movilización sociopolítica se convierte en objeto de genealogización.  

Desde el pensamiento crítico decolonial21 se reivindica una genealogía-otra o una 

genealogía feminista periférica crítica de la diada modernidad/tradición, del 

pensamiento colonial y eurocéntrico de occidente, así como de la praxis feminista 

que desconoce la diversidad de corrientes y la diversidad de experiencias de las 

mujeres. Esta propuesta se apoya en el análisis interseccional22 de distintos ejes 

identitarios, tales como la raza/etnia/cultura, clase, condición sexual, entre muchos 

otros. Teóricamente, las corrientes de pensamiento feminismo negro/afro23, el 

                                                           
21 El pensamiento crítico decolonial, a partir de los años 70 del siglo XX, cuestiona el modelo de 
igualdad y homogeneidad planteado, y pone en el centro de la discusión los diferentes factores y 
situaciones que atraviesan las experiencias vitales de las mujeres, lo que desvirtúa la existencia de 
una “comunidad femenina” que comparte los mismos intereses. Los feminismos decoloniales – o 
periféricos- proponen nuevas líneas de pensamiento en las que se tiene en cuenta las diferencias 
raciales, étnicas, de clase, religiosas, territoriales, de orientación sexual e identidad de género. 
22 La interseccionalidad emergió en los Estados Unidos cuando el derecho antidiscriminación estaba 
siendo sometido a una re-teorización crítica en los ambientes jurídicos reformistas de izquierda, que 
pretendían poner de relieve la invisibilidad de “los que no eran blancos” y “de los negros que no eran 
hombres” Fue el movimiento de los Critical Legal Studies el que ofreció las herramientas discursivas 
y la masa crítica para estructurar este proyecto como una empresa colectiva. Es Kimberlé Crenshaw 
en 1989 acuña el término interseccionalidad, pero se pueden marcar sus antecedentes con Sojourner 
Truth, mujer esclavizada que hace el discurso “¿Acaso no soy yo una mujer?”, y Flora Tristán, quien 
se refirió a la doble opresión de ser mujer y obrera. En particular, permitió conectar la teoría crítica 
feminista, la critical race theory y la teoría posmoderna de una manera que no hubiese sido posible 
con anterioridad. (Davis. 2008, citado en La Barbera 2016) 
23 En palabras de Suely Carneiro quien hace el llamado a Ennegrecer al movimiento feminista, los 
feminismos afro/negros están llamados a “demarcar e instituir en la agenda del movimiento de 
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feminismo chicano24 y el feminismo lésbico25, son las que han hecho mayores 

aportes para revisitar las genealogías feministas en este sentido. 

A lo anterior se sumará que la reconstrucción de la historia desde la perspectiva de 

las mujeres, debe enfrentar varios desafíos, entre ellos reconocer la diferencia y 

asimetrías entre las mujeres y sus múltiples experiencias e identidades puesto que 

“las mujeres son desiguales y diferentes entre sí, la brecha que existe en relación 

con las diversas experiencias de los varones, la despolitización de los asuntos 

relativos a los derechos de las mujeres y la tendencia a naturalización del cuerpo y 

la experiencia de las mujeres” (Ciriza, 2012). Este llamado ya había sido puesto 

sobre la mesa por Gloria Anzaldúa y Cherrie Moraga (1979), quienes denunciaron 

la lesbofobia, el clasismo y racismo del movimiento feminista en Estados Unidos, 

haciendo hincapié en que la homogenización de las mujeres como un todo 

completo, solo contribuye a reafirmar y profundizar las desigualdades y 

discriminaciones de aquellas mujeres que subvierten el modelo de feminidad; en la 

antología Este puente mi espalda: voces de mujeres tercermundistas en los Estados 

                                                           
mujeres el peso que la cuestión racial tiene en la configuración de las políticas demográficas; en la 
caracterización de la agresión contra la mujer introduciendo el concepto de violencia racial como un 
aspecto determinante de las formas de violencia sufridas por la mitad de la población femenina del 
país que es no blanca; en la incorporación de las enfermedades étnico-raciales o las de mayor 
incidencia sobre la población negra, fundamentales para la formulación de políticas públicas en el 
área de salud; o introducir en la crítica a los procesos de selección del mercado de trabajo, el criterio 
de la buena presencia como un mecanismo que mantiene las desigualdades y los privilegios entre 
las mujeres blancas y negras”. (2009, p 5), 
24El feminismo chicano fue iniciado por las mujeres hispanas, en su mayoría mexicanas, 
pertenecientes a familias migrantes; ponen en cuestionamiento de una identidad homogénea y 
hacen el llamado al derecho a reconocerse desde múltiples identidades. Sientan las bases del 
pensamiento fronterizo. La frontera es un espacio liminar en el que, a pesar de la violencia y 
marginación, se puede articular políticamente para resignificar y transformar los modos de existencia. 
25 El feminismo lésbico analiza la discriminación de las mujeres desde el eje de la heterosexualidad 
obligatoria como sistema e institución; y critica la discriminación de las mujeres lesbianas dentro del 
movimiento feminista hegemónico. 
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Unidos (1981), Anzaldúa y Moraga reúnen ensayos, cartas, poemas y relatos 

encaminados a desmantelar la idea de un sujeto completo y permanente que vive 

en armonía con la heteronormatividad (Curiel, 2013)  

Norma Mogrovejo (2000) hace el llamado a la construcción de genealogías lésbicas 

que propendan por rescatar la resistencia de las mujeres inmersas en un sistema 

patriarcal heterosexista y hacer un trabajo arqueológico para la historia de las 

mujeres lesbianas y de todas aquellas que con sus prácticas sexuales diversas 

fueron en contra de las convenciones sociales relacionadas con la sexualidad, el 

cuerpo y el deseo. Mogrovejo propone una articulación a las genealogías de 

latinoamericanas y con ello un acercamiento al devenir del “lesbianismo nuestro 

americano”: 

El hecho mismo que existan menos estudios sobre lesbianas, que estemos 
ausentes del discurso social encuentra explicación en estudios de antropología 
de la educación, que cuando un tema se saca del currículo, se está 
transmitiendo al alumnado un discurso subliminal que ese tema no tiene 
validez ni derecho a la existencia. En el currículo oculto de la sociedad pasa lo 
mismo. A las mujeres no se les reconoce el derecho a elegir opciones sexuales 
autónomas, por consiguiente, se elude hablar de ellas: al no reconocerlas, no 
es necesario discutirlas. Es tan espeso el muro del silencio que, Simonis 
Sanpedro dice que para encontrar literatura lésbica hay que recurrir con 
frecuencia a la técnica del “palimpsesto”: raspar las escrituras sucesivas hasta 
encontrar el núcleo lésbico escondido, y eso hasta épocas tan recientes como 
décadas de los ochentas. (Mogrovejo, 2012) 

Un amor que se atrevió a decir su nombre (Mogrovejo, 2000) implicó no solo un 

debate académico sino político al movimiento feminista, revelando la emancipación 

de estas mujeres y sus luchas por el reconocimiento y la participación desde los 

movimientos de mujeres, pero lejos de la normatividad, sino que buscan un 

reconocimiento de sus derechos visibilizando su construcción como lesbianas, que 
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a la vez implica su derecho de amar y ejercer una sexualidad no heteronormativa. 

Exigían que no se deshonrará la homosexualidad y cuestionaron la etiqueta de 

enfermas mentales y de inmorales.  

Yuderkis Espinosa Miñoso (2007) afirma que hay ejes de disputas fundamentales 

que caracterizan el movimiento de lesbianas en Latinoamérica, y estos se 

manifiestan en los discursos y las acciones políticas influyendo en las 

interpretaciones sobre el género y los sistemas de opresión, por esta razón 

considera Espinosa que es necesario construir una mirada geopolítica crítica para 

realizar los análisis de los movimientos y desmontar la colonialidad de sus prácticas 

y relaciones. Este posicionamiento geopolítico crítico de la colonialidad del ser y de 

las acciones parte de la relación intrínseca que hay entre lesbianismo y feminismo 

en relación a la comprensión de que “la heterosexualidad obligatoria como 

institución social es responsable de la producción de un sujeto femenino cuyo deseo 

e identidad asegura la dependencia del varón. […]” (Espinosa Miñoso, 2007) 

Para el caso colombiano un balance bibliográfico sobre estudios en torno a 

sexualidad se encuentra en el trabajo La investigación sobre sexualidad en 

Colombia (1990-2004): balance bibliográfico (Brigeiro et al, 2012). El apartado 7 

está dedicado a la “Diversidad sexual: deseos, identidades y comportamientos”, 

clasifican el corpus en función de la construcción de otro no heterosexual y a partir 

de la norma de género. En palabras de los/as autoras se realiza un recorrido por  

los discursos y las representaciones sobre sexualidad congregan una mayor 
diversidad de perspectivas y constituye uno de los ejes de problematización 
más transversales a todos los saberes. Los trabajos abordan el universo de 
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representaciones, estereotipos e imaginarios acerca de las personas 
homosexuales y bisexuales, así como los discursos que han construido la 
homosexualidad y la bisexualidad. Algunos trabajos exploran formas de 
resistencia a estos discursos y representaciones. (Brigeiro et al, 2012) 

A pesar del amplio campo abordado por las diferentes investigaciones en América 

Latina y, mucho menos, en Colombia, a nivel regional y local son pocas las 

investigaciones a la población LGBT en general y sobre las lesbianas en particular, 

por lo que es importante estudios de esta población que permita mostrar la realidad 

y las particularidades de estas teniendo en cuenta el territorio. En este marco, 

algunas investigaciones comienzan a trabajar la participación política de las mujeres 

lesbianas y cómo estas construyen ciudadanía desde sus espacios; se convierten 

estos trabajos en un campo abonado para luego estudiar la construcción de la 

ciudadanía de las mujeres lesbianas.  

Es necesario detenerse en las investigaciones e informes producidos por la 

organización Caribe Afirmativo en los que se realizan análisis y cartografías sobre 

la población LGTBI en el Caribe colombiano, y varios de ellos están dirigidos a la 

reflexión sobre las mujeres lesbianas como Enterezas: mejorando la respuesta a 

casos de violencia contra mujeres lesbianas, bisexuales y trans (2018), Voces y 

sentidos para re-pensar la diversidad sexual y de género en el caribe colombiano 

(2013), ¡Nosotras Resistimos! Informe sobre violencias contra personas LGBT en el 

marco del conflicto armado en Colombia (2019) y Devenir en Silencio. Exploración 

de la violencia intrafamiliar hacia personas LGBT y entre parejas del mismo 

sexo/género en el Caribe Colombiano (2019).  



Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

36 
 

Los trabajos sobre las mujeres lesbianas han mostrado que estas líneas de estudios 

son necesarias para aportar a la eliminación de las estigmatizaciones, lesbofobia y 

violencias patriarcales, que, para el caso colombiano, y en especial del Caribe, 

contribuye a desmontar la condición de género femenina, signada por la maternidad, 

las relaciones de pareja y las subjetividades en torno a las corporalidades de 

mujeres lesbianas. Este conjunto de investigaciones ha posibilitado comprender a 

las mujeres lesbianas como sujetas de sus culturas y sociedades, y pensar el 

homoerotismo y el lesbianismo como pensamiento en sentido histórico, 

desvirtuando las pretensiones de universalidad. 

1.2. Referentes conceptuales 

En este apartado se exploran las categorías que articulan el trabajo de investigación 

y permitieron la descripción y análisis de los relatos de las mujeres lesbianas 

participantes. Estas categorías son el resultado de los diálogos sostenidos con las 

mujeres en las entrevistas, grupos focales y observación en las actividades de 

sociabilidad y socialización. 

1.2.1 Familia y Maternidad 

A finales de los años sesenta, del siglo XX, los estudios históricos empezaron a 

preocuparse por los procesos y dinámicas de las formas de organización de lo 

privado, en este marco se inicia la consolidación de los estudios sobre familia y se 

piensa como categoría histórica-cultural en Colombia. A partir de los pioneros 

estudios de la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda (1997) en los años sesenta, 

se identificaron las configuraciones étnico-regionales de las familias en Colombia, 
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lo que posibilito un primer reconocimiento de la diversidad familiar y la complejidad 

de las prácticas culturales que inciden en la organización familiar. 

La Constitución de 1991, en el artículo 42, define a la familia como el “núcleo fun-

damental de la sociedad. Se constituye por vínculos naturales o jurídicos, por la 

decisión libre de un hombre y una mujer de contraer matrimonio o por la voluntad 

responsable de conformarla”; parte de esta definición de familia corresponde al 

sistema patriarcal, que sustenta la idea de familia en el valor de la sexualidad y la 

procreación entre un hombre y una mujer, enmarcada en una red de relaciones de 

parentesco, de relaciones materiales y afectivas, con normas sociales establecidas 

orientadas a la cooperación, sostenimiento y reproducción de roles y estereotipos 

de géneros.  

Por su parte, la Corte Constitucional dice que el concepto de familia no se reduce a 

la unión de un hombre y una mujer, sino que abre caminos para la conformación de 

distintas clases de familias, y estas no se restringen al matrimonio como vía de 

hecho, “ Para la Corte, la protección a las parejas homosexuales no puede quedar 

limitada a los aspectos patrimoniales de su unión permanente, pues hay un 

componente afectivo y emocional que alienta su convivencia y que se traduce en 

solidaridad, manifestaciones de afecto, socorro y ayuda mutua, componente 

personal que se encuentra en las uniones heterosexuales o en cualquier otra unión 

que, pese a no estar caracterizada por la heterosexualidad de quienes la conforman, 

constituye familia”. (Ceballos et al, 2012). En la figura 3 se aprecia el concepto de 

familia que se maneja desde el ordenamiento jurídico colombiano: 
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Figura 3. Concepto 

de familia en la 

jurisprudencia colombiana 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Ceballos et al, 2012 

 

En esta línea, es importante definir la familia homoparental (homoparentalidad) es 

aquella en la que personas gais, transexuales, bisexuales o lesbianas unen para 

efectos de convivencia y crianza-educación de hijos e hijas. Etimológicamente 

proviene de “homo” (semejantes, iguales) y parental (que se refiere a uno o ambos 
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progenitores). En el marco de esta homoparentalidad se encuentra la “familia 

lesbomaternal”, que viene a ser el vínculo sexoafectivo establecido por dos mujeres 

que han decidido convivir y pueden- o no- criar y educar hijos/as. (Donoso, 2002) 

No se pueden negar los cambios en las tipologías familiares y los desplazamientos 

en las dinámicas de las relaciones familiares, sin embargo, el sustento del concepto 

de familia sigue siendo heteronormativo, pues las dinámicas de la cultura patriarcal 

siguen asimilando, simbólicamente, a la familia como núcleo del estado-nación y 

repositorio de los valores morales que privilegian lo masculino sobre lo femenino, lo 

que genera desventajas considerables para las mujeres lesbianas en tanto es 

lesbiana y mujer. En general, las mujeres son juzgadas por las maneras en que 

ejercen la maternidad, en función de que tanto se desvían del cumplimiento de los 

roles, del marco ideal sociocultural de acuerdo con el supuesto instinto materno que 

hace del maternar un sello de lo femenino (Fernández, 2014). 

Familia y maternidad funcionan como instituciones reguladoras y como experiencias 

vividas (Rich, 1986), de las dos formas las mujeres, y en especial a las mujeres 

lesbianas, están sujetas a roles y estereotipos que las sujeta a una cultura de la 

opresión, también implica la invisibilización por infringir los códigos del patriarcado 

y la obligatoriedad de cumplir con la maternidad como una manera de mitigar su 

falta ante la heterosexualidad:  

En el caso de algunas mujeres lesbianas, este acto de violencia se da a partir 
de un proceso que denominamos como “blanqueamiento del género”, una 
forma de “purificar lo lésbico”; esto se traduce en el hecho de ser obligadas 
por parte de su familia a ser madres y se reafirma la estructura de poder dentro 
la familia al determinar su proyecto de vida. En nuestras sociedades 
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patriarcales se ha mantenido el imaginario de que una mujer se construye y se 
realiza como persona a partir de la maternidad. (Pérez, Charris y Marrugo, 
2019) 

La maternidad se desprende de la asociación entre el ser mujer (la que tiene la 

capacidad de parir) y ser madre, y define la identidad femenina a partir de una 

representación univoca y esencialista sostenida en una serie de rituales en los que 

se confirma la heterodesignación que sujeta a las mujeres en todos los ámbitos de 

su vida. El modelo de la maternidad se ha naturalizado y en este sentido expresa la 

condensación del poder patriarcal que designa lo femenino en su capacidad de 

reproducción y de su respectivo instinto maternal. Al respecto Mojzuk (s.f) dice que 

Las prácticas reproductivas y en particular el ejercicio de la maternidad no son 
fenómenos individuales. Son construcciones sociales y por lo tanto están 
atravesadas por múltiples discursos. En el centro de este discurso aparece el 
cuerpo femenino como objeto de análisis. Coexiste un discurso cultural que 
exalta la maternidad y define las cualidades asociadas a ella: ternura, cuidado, 
abnegación, sacrificio y niega a la mujer como un sujeto de derecho. Todos 
estos discursos reflejan un proceso de enajenación; el cuerpo no le pertenece 
a la mujer, es sólo el receptáculo en la que se desarrolla una nueva vida. Hay 
una normatividad cultural que determina cómo deben reproducirse los sujetos, 
relación conyugal, monogámica, heterosexual; cómo debe de actuar una mujer 
embarazada, qué debe comer, cómo debe cuidarse, y, sobre todo, qué le está 
prohibido-y cómo debe ejercer a la maternidad siempre en función de otros 
(Torres, 2005). 

La maternidad hace parte de la trayectoria vital de las mujeres, pero está 

determinada, como se ha mencionado antes, por los ordenamientos patriarcales, en 

este sentido, aunque hablemos de maternidades, se sigue manteniendo un sustrato 

de esencialidad patriarcal que ubica a las mujeres en un no lugar “natural”. Si bien 

la familia y la maternidad puede pensarse como un tipo de cautiverio para las 

mujeres (Lagarde,1990), también es cierto que hablar de maternidades nos obliga, 

y sobre todo a las feministas, a repensar este complejo entramado sicosocial que 
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puede ser opresivo, pero también crítico y libertario en una apuesta por constituir 

familias y maternidades menos verticales y violentas, no heteronormadas. 

1.2.2 Violencias: pedagogías de la crueldad  

Las familias se construyen en las prácticas hegemónicas del sistema y reproducen 

sus concepciones acerca de la niñez, en nuestro caso, la niñez de las mujeres. 

Según afirma Puyana  

Los procesos socialización son mediados por la imagen de los adultos acerca 
de la infancia, quienes proyectan sus fantasías, sus apreciaciones valorativas 
y sus propias experiencias socializadoras. Los contenidos y formas de las 
prácticas socializadoras en el curso de la historia, han oscilado entre dos 
concepciones opuestas sobre la naturaleza de la niñez, cada una de las cuales 
trae consigo prácticas educativas consecuentes. (1997, p. 66) 

Estas concepciones son las de la niñez como algo perverso que debe ser modelado 

o en su contrario como algo inocente que debe permanecer libre. En el caso de las 

familias tradicionales, como las que estudiamos en este trabajo, lo que se impone 

es la primera concepción, las pedagogías de la crueldad, como las llamaría Rita 

Laura Segato (2003), quien piensa las violencias desde la mirada interseccional y 

sus formas de accionar en los cuerpos de las mujeres. 

El trabajo de Segato se ha centrado su interés analítico en las violencias sobre las 

mujeres y de qué manera las actuales formas de guerra han producido una 

exacerbación de los diversos tipos de violencias que se producen sobre las vidas y 

los cuerpos de las mujeres26. En palabras de la antropóloga argentina es una 

                                                           
26 El trabajo de Segato trae los ecos de Pierre Bourdieu en la Dominación masculina: “El principio de 
la inferioridad y de la exclusión de la mujer, que el sistema mítico-ritual ratifica y amplifica hasta el 
punto de convertirlo en el principio de división de todo el universo, no es más que la asimetría 
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violencia moral que se convierte en eficiente mecanismo de control social y de 

reproducción de las desigualdades: 

Se diseña así el universo amplio y difuso de la violencia psicológica, que 
preferiré llamar aquí “violencia moral”, y que denomina al conjunto de 
mecanismos legitimados por la costumbre para garantizar el mantenimiento 
de los estatus relativos entre los términos de género. Estos mecanismos de 
preservación de sistemas de estatus operan también en el control de la 
permanencia de jerarquías en otros órdenes, como el racial, el étnico, el de 
clase, el regional y el nacional. […] La violencia moral es el más eficiente de 
los mecanismos de control social y de reproducción de las desigualdades. La 
coacción de orden psicológico se constituye en el horizonte constante de las 
escenas cotidianas de sociabilidad y es la principal forma de control y de 
opresión social en todos los casos de dominación. Por su sutileza, su carácter 
difuso y omnipresencia su eficiencia es máxima en el control de las categorías 
sociales subordinadas. En el universo de las relaciones de género, la violencia 
psicológica es la forma de violencia más maquinal, más rutinaria e irreflexiva 
y, sin embargo, constituye el método más eficiente de subordinación e 
intimidación. 

Creo por lo tanto necesario separar analíticamente la violencia moral de la 
física,  pues la más notable de sus características no me parece que sea 
aquella por la que se continúa y amplía en la violencia física, sino justamente 
la otra, aquélla por la que se disemina difusamente e imprime un carácter 
jerárquico a los menores e imperceptibles gestos de las rutinas domésticas – 
la mayor parte de las veces lo hace sin necesitar acciones rudas o agresiones 
delictivas, y es entonces cuando muestra su mayor eficiencia. Los aspectos 
casi legítimos, casi morales y casi legales de la violencia psicológica […] pues 
son ellos los que prestan la argamasa para la sustentación jerárquica del 
sistema” (Segato, 2003) 

Rita Segato define tres características primordiales para esta violencia moral: la 

diseminación masiva en la sociedad, que es lo que garantiza su naturalización. Los 

usos y costumbres a los que en muchos casos se apela para naturalizar las 

                                                           
fundamental, la del sujeto y del objeto, del agente y del instrumento, que se establece entre el hombre 
y la mujer en el terreno de los intercambios simbólicos, de las relaciones de producción y de 
reproducción del capital simbólico, cuyo dispositivo central es el mercado matrimonial, y que 
constituyen el fundamento de todo el orden social. Las mujeres sólo pueden aparecer en él como 
objeto o, mejor dicho, como símbolos cuyo sentido se constituye al margen de ellas y cuya función 
es contribuir a la perpetuación o al aumento del capital simbólico poseído por los hombres” (Bourdieu, 
2000) 
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violencias y justificar porque se internaliza. Un segundo elemento es el arraigo en 

valores religiosos y familiares, que permite la justificación de la violencia; y, por 

último, la dificultad para nombrarla y definirla, lo que hace más difícil defenderse y 

ayudar. Esta se evidencia en el control económico y sexual, de la sociabilidad y 

movilidad; menosprecio moral, estético y sexual; descalificación intelectual y 

profesional (2003). Segato, entonces, hace explícitos los excesivos hechos de 

violencia(s) que deben vivir las mujeres con orientaciones sexuales e identidades 

de género en varios países del mundo, y de América Latina. Señala que desde hace 

mucho tiempo vienen imponiéndosele los más horrendos vejámenes a los cuerpos 

de las mujeres a las que se les impone la carga de género y sexual, étnico-racial 

como un peso muerto, que además mata. En este sentido, reflexiona sobre las 

identidades comprometiéndose con una punzante crítica: 

(…) lo que hay, en el momento presente, es un lenguaje político-identitario en 
el que las posiciones con interés en disputa –que describo como 
eminentemente territoriales (…)- se expresan por medio de marcas culturales 
exacerbadas e instrumentalizadas para este fin. El antagonismo se vale de un 
lenguaje étnico o religioso para simbolizarse y politizarse, la pauta de la política 
de la identidad domina, pero achata y vacía la densidad y profundidad de los 
contenidos de las diferencias civilizatorias, étnicas, ideológicas, doctrinales y 
teológicas sustantivas. Hay un formateo étnico o religioso, siempre 
eminentemente identitario de la red de afiliación política, pero la disputa por 
dominio territorial y la globalización del capital y del mundo unifican todas las 
disputas. (2003) 

María Milagros Rivera Garretas (1993, citada en Fontenla, 2008), afirma que la 

heterosexualidad obligatoria y el contrato sexual son ejes fundamentales para el 

sostenimiento de las relaciones de poder que regulan todas las relaciones sociales 

del patriarcado, y que expresan guían los patrones de conducta obligatorios para 

hombres, mujeres y personas no binarias y su lugar en la comunidad. En el 
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patriarcado existe la idea homogeneizadora de la Mujer, en tanto signo creado 

históricamente, es decir se crea una representación modelizadora de lo femenino 

para reproducir patrones patriarcales de normalización y reproducción en torno a lo 

que deben ser las mujeres.   

Al respecto, Raquel Platero (2014) explica que las identidades son construcciones 

dinámicas, ligadas a ciertos organizadores sociales que remarcan desigualdades. 

Asegurando además que la revisión de esas construcciones 

Implica argumentar que no se trata de procesos “naturales” sino de procesos 
sociales y culturales, lo que nos lleva a cuestionar las categorías que usamos 
cotidianamente y analizar qué significan. Al tomar categorías concretas, la tarea 
consistiría en entender qué significados implícitos encierran estos sustantivos, 
que pueden estar privilegiando a un grupo dentro de la misma categoría. 
Sugiero que no podemos seguir utilizando categorías pensando que existe un 
consenso sobre su significado; sino que hemos de concretar lo que significan y 
esto, a menudo, nos llevará a desmontar “falsos consensos”, fijándonos en las 
cuestiones que se naturalizan y se dan por hechas (…) Así, se hace evidente 
que estas categorías no son ni tan monolíticas ni tan universales como se 
pretende. En este proceso, se evidencia que las identidades no son tan 
estables y fijas como pensamos y han de entenderse en relación a otras formas 
estructurales de desigualdad. (Platero, 2014) 

El lugar identitario mujer es una construcción social naturalizada, y desde varias 

corrientes feministas (feminismos decoloniales, feminismo negro, feminismo 

indígena, feminismos lésbicos) se ha cuestionado, porque cada vez que 

socialmente transgreda los roles asignados y atente contra el tutelaje patriarcal, será 

violentada de múltiples formas hasta que la comunidad considere que ha regresado 

al lugar identitario asignado; y esto funciona, por un lado, en términos de mensaje 

simbólico para el resto de la comunidad de pares (masculinos), y por otra parte, en 
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expresión material y simbólica para aquellas que decidan alejarse del mandato 

patriarcal.  

Este ejercicio “pedagógico” usa los cuerpos de las mujeres (vivos o muertos) como 

lienzo para comunicar relatos y mensajes específicos de ordenamiento, vigilancia, 

control y horizonte de expectativas heteropatriarcales. Además, la pedagogía de la 

crueldad tiene un carácter interseccional, es decir se produce en un contexto 

sociocultural en el que se perpetúan las desigualdades estructurales de racismo, 

clase y cisheteronormatividad. 

(…) la interseccionalidad no es una relación entre categorías dominantes sino 
una respuesta a la lógica categorial desde la realidad vivida, histórica de lo que 
la diferencia de poder significa, que género no apunta a una relación univoca 
de poder entre “mujeres” y ‘hombres’ sino a relaciones de poder entre 
‘mujeres-’ y ‘mujeres-’ y entre ‘mujeres-’’y ‘hombres’-’ y entre ‘hombres-.’ Lo 
que la inseparabilidad muestra son relaciones de poder intercategoriales. 
(Lugones, 2008) 

En ese sentido, cuando las mujeres optan por no cumplir el mandato patriarcal de 

ser Mujer, entonces se intenta anular cualquier comportamiento, en algunos casos 

eliminar la vida misma, que atente contra la reproducción de la normalización del 

“ser mujer”. Con relación a lo anterior, Puyana plantea que 

las concepciones y prácticas con las cuales se realizaron los procesos de 
socialización formaron a las niñas para aceptar el sufrimiento. Aprendieron a 
vivir en medio del autoritarismo, les enseñaron a desempeñar oficios 
domésticos que producen actitudes sumisas necesarias para cumplir tareas 
subordinadas; el maltrato y el castigo prevalecieron sobre el estímulo o la 
recompensa; se les restringió el juego y se inhibió su expresión corporal y 
sexual.  (1997)  

En cierta forma la pedagogía de la crueldad de Rita Segato está relacionada con el 

planteamiento de Patricia Hill Collins. Lo que Hill Collins llamo matriz de dominación, 
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basada en la organización total de poder en una sociedad, y que tiene, como matriz, 

dos características fundamentales:  

a) cada matriz de dominación tiene su particular disposición de sistemas de 
intersección de la opresión; b) la intersección de sistemas de opresión está 
específicamente organizada a través de cuatro dominios de poder 
interrelacionados: estructural, disciplinario, hegemónico e interpersonal. La 
intersección de vectores de opresión y de privilegio crea variaciones tanto en 
las formas como en la intensidad en la que las personas experimentan la 
opresión. (Hill Collins, 1998, citada en Espinosa Miñoso, 2014) 

Es decir que pensar las violencias hacía las mujeres desde esa matriz de 

dominación permite comprender las implicaciones estructurales de la interacción de 

varios ejes de dominación y cuáles son las dinámicas mediante las cuales los 

sistemas de opresión sostienen y reproducen las desigualdades que pretenden fijar 

las posiciones de las mujeres en tanto la sexualidad, lo étnico-racial, la procedencia, 

la clase y otros. (Crenshaw, citada en Espinosa Miñoso, 2002). 

1.2.3 Ciudadanía y ciudadanías  

El ejercicio de la ciudadanía parece algo inherente a cada persona, que se da solo 

con el hecho de ser ciudadanos o ciudadanas de un país, pero la realidad nos 

muestra lo contrario, la ciudadanía es un ejercicio que se construye desde la 

participación de espacios políticos y sociales, sin embargo, no siempre todos y todas 

tienen acceso a ello. La ciudadanía se piensa en esta investigación como 

construcción y práctica en el marco de unas condiciones sociales y políticas 

determinadas que inciden en el ejercicio mismo de la ciudadanía e implica que se 

construye cotidianamente expresada en escenarios de acción política, familiares, 

comunitarios, educativos. (Lagarde, 1986) 
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Ciudadanía viene del vocablo latino civitas, que se refiere a la relación de un grupo 

basada en el conocimiento y respeto a la ley. Es así que ser ciudadano implicaba 

participar del modo de vida de una comunidad según su organización social y 

política; la civitas romana se expresa en la sujeción a la ley pública e intenta 

desarrollar los ideales de las polis griega de igualdad y participación. (Acuña, 2015) 

La historia del concepto es larga y turbulenta. Atañe, la idea de ciudadanía, a la 

relación entre libertades individuales y colectivas en relación a las 

responsabilidades cívicas, los derechos políticos y sociales, y los intereses 

comunitarios. Esta concepción clásica de ciudadanía opera con un implícito de 

privilegio racial y de género, señala Molyneux, si tenemos en cuenta que hasta parte 

del siglo XX ejercer la ciudadanía estaba directamente relacionado con el derecho 

al voto, en este sentido en Colombia las mujeres solo pudieron acceder a esta forma 

de ciudadanía hasta 1957 (Molyneux, 2001). Para Durand la ciudadanía es: 

Conjunto de derechos y obligaciones de los actores y del Estado, esos 
derechos y obligaciones son parte constitutiva de la sociedad, son el marco 
normativo e institucional que contribuye a la organización y reproducción tanto 
de los actores como de la sociedad. Más aún, la vigencia de las normas, su 
aplicabilidad, su transgresión o su suplantación por otras reglas (como la 
corrupción o los acuerdos al margen de la ley), así como las relaciones que se 
dan en la vida cotidiana de los actores, no pueden ser entendidas sin el análisis 
social. Los derechos inherentes a la ciudadanía tienen un origen social (…) 
Tales derechos expresan la necesidad de regular relaciones sociales, 
cumpliendo así la función de ordenar las interacciones sociales y políticas 
(2010) 

Esto significa que la ciudadanía es una construcción dinámica, porque quienes 

hacen, organizan y participan en los proyectos políticos sociales, para garantizar 

sus derechos individuales y colectivos; también, participación en las redes, 
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organizaciones, instituciones, movimientos y partidos que constituyen el sistema 

político. Entonces, el ejercicio de la ciudadanía es la acción práctica de acceder a 

los derechos y el cumplimiento de los mismos, con garantías de participación 

basados en los principios de igualdad y equidad, solidaridad y responsabilidad 

social. 

Esta, la ciudadanía, es una “práctica conflictiva vinculada al poder, que refleja las 

luchas acerca de quiénes podrán decir qué en el proceso de definir cuáles son los 

problemas sociales comunes y como serán abordados” (Van Gunsteren, 1978, 

citado en Jelin, 1996). Ahora bien, cuando hablamos de la ciudadanía desde la 

mirada de las mujeres, estamos hablando no sólo del respeto de los derechos, sino 

también de la participación política “el acceso y ejercicio del poder político por parte 

de las mujeres (así como las barreras y las prácticas discriminatorias)” (Jelin, 1996).  

De acuerdo con Marcela Lagarde (1996) la construcción de la ciudadanía de las 

mujeres está delimitada por elementos que desbordan los lineamientos de la 

ciudadanía legal y no se puede analizar sin unirla a la subjetividad e identidad. La 

subjetividad se refiere a la historia de cada sujeto social que está signada por el 

contexto sociocultural, por el territorio, por las experiencias particulares, las 

interacciones con otros/as y las instituciones. La identidad, o las identidades, se 

constituyen a partir de esa relación entre el ser y la sociedad, es decir es 

correlacional y situacional porque opera de acuerdo a marcos sociales establecidos 

que regula las posiciones de los sujetos y su accionar, y este mismo proceso lo que 

la hace, a la identidad, continua y discontinua. Sin embargo, y afortunadamente, 
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cada persona puede generar alteraciones en el modo de accionar y de relacionarse 

con los/as otros/as y la situación sociohistórica en la que vive. 

Las mujeres han tenido una lucha constante por la visibilidad y la participación 

política, desde la misma Declaración de los derechos de la mujer y la ciudadanía” 

(Olympe de Gouges) en el siglo XVIII, hasta la contemporaneidad, en el que se han 

cuestionado los modelos de participación e incidencia política, así como las 

prácticas de gobernabilidad democrática que siguen sin incorporar la visión y acción 

de las mujeres en todos los ámbitos de la vida pública. En este punto es conveniente 

retomar el concepto de ciudadanía precaria de Durand (2010), que se relaciona con 

la posibilidad de garantía de derechos, protección de la justicia y acceso a servicios 

que tienen algunas personas, en este sentido es lo que se ha llamado ciudadanías 

de segunda, es decir sujetos políticos que no gozan de una ciudadanía plena. La 

ciudadanía precaria es un resultado de las desigualdades estructurales que 

minimizan –y eliminan algunas veces- la condición de sujetos políticos de las/os 

individuos; esto se agudiza para el caso de migrantes, población LGTB+, mujeres y 

grupos poblacionales étnicos. Una mujer lesbiana afroindígena migrante y madre 

condensa la imagen de una ciudadanía precaria. 

En Colombia las mujeres tuvieron derecho al voto en 1957, liderado por el 

movimiento social “Unión Ciudadanas de Colombia”, abrió el camino a la ley 73 de 

1966 en la que establecieron las primeras garantías laborales para las mujeres, al 

decreto 763 de 1980 por el cual se crea el Consejo Nacional para la integración de 

la Mujer y la ratificación de la Convención sobre toda Forma de Discriminación 
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Contra la Mujer (CEDAW); y cerraría este panorama la Constitución Política de 

1991. Los derechos de la ciudadanía, el derecho a habitar la ciudad y sus múltiples 

espacios, viene acompañado de luchas y negociaciones que se traducen en 

diferentes acciones colectivas (Tarrow,1997), en este sentido el proceso de 

organización de la población LGTBI+ ha posibilitado su participación en la 

construcción de las políticas públicas y la movilización social en defensa de sus 

derechos, proporcionando las bases para reflexionar sobre la participación efectiva 

de las mujeres en todas las dimensiones de la ciudadanía; y avanzar más allá del 

reconocimiento de los derechos civiles, sino la construcción de una democracia 

paritaria y genérica. (Lagarde, 1986). 

Pensar la ciudadanía de las mujeres lesbianas implica, entonces, reflexionar en 

torno a las acciones colectivas y la movilización en defensa de los derechos 

humanos de la población LGTB+, y en ese sentido las prácticas del movimiento (s) 

LGTB+ y las/os sujetos que los agencian, desde lo colectivo e individual, de manera 

regular se definen como “repertorios: el repertorio del movimiento social es el uso 

combinado y sostenido de acciones políticas como la creación de coaliciones y 

asociaciones con un fin específico, reuniones públicas, procesiones solemnes, 

vigilias, mítines, manifestaciones, peticiones, declaraciones y en los medios 

públicos, y propaganda” (Tilly y Wood, 2010). Charles Tilly define el repertorio como 

un  

conjunto completo de medios, estrategias y tácticas que un grupo tiene para 
hacer reclamos de distintos tipos ante distintos grupos e individuos. Por lo 
tanto, el repertorio de un movimiento se refiere al tipo de acciones 
contenciosas que los actores de un movimiento social planean y llevan a cabo 
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durante su movilización. Sin embargo, el repertorio de acciones está sujeto al 
sistema cultural y político bajo el cual se desarrolla. Depende del marco del 
movimiento, su tradición de actividad contenciosa, las acciones contenciosas 
permitidas por el Estado, los derechos de los ciudadanos y los estándares de 
justicia. (citado en Inclán et al, 2017) 

La dominación diseminada por todos los espacios sociales multidimensionales no 

es una cuestión de mera voluntad, como explica Bourdieu (2000), sino que relaciona 

una subjetividad socializada en el marco de espacios sociales condicionados 

internacionalmente o no, que definen los gustos, los deseos, que a veces también 

configuran las diversas dimensiones de la opresión. En este sentido nos da una 

visión más amplia no sólo de aquellos dispositivos discursivos para politizar en torno 

al miedo, la angustia y el terror, sino de las cotidianidades que funcionan bajo 

lógicas de poder que permiten y arraigan la violencia como forma de sustentar 

ideológicas patriarcales: 

Los “sujetos” son en realidad agentes actuantes y conscientes dotados de 
un sentido práctico (...) sistema adquirido de preferencias, principios de 
visión y de división (lo que se suele llamar un gusto), de estructuras 
cognitivas duraderas (que esencialmente son fruto de la incorporación de 
estructuras objetivas) y de esquemas de acción que orientan la percepción 
de la situación y la respuesta adaptada. El habitus es esa especie de sentido 
práctico de lo que hay que hacer en una situación determinada – lo que, en 
deporte, se llama el sentido del juego, el arte de anticipar el desarrollo futuro 
del juego (Bourdieu, 1997) 

El habitus es transhistórico y funciona como esquema de percepción sobre las 

prácticas, pero como parte de un sistema abierto que estructura la subjetividad 

social que termina por incidir en las personas. Es claro que los recursos simbólicos 

nacen de las experiencias colectivas que van fijando una cultura del ordenamiento 

y regularización de los cuerpos y se traduce en múltiples discriminaciones. Es esto 

lo que nos permite historizar esa estructura objetiva del mundo social (Bourdieu, 
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1997) para identificar las genealogías y deconstruir los cánones imperantes, con el 

horizonte de algún momento avanzar en su transformación  

Así pues, las inclinaciones (habitus) son inseparables de las estructuras 
(habitudines, en el sentido de Leibnitz) que las producen y las reproducen, tanto 
en el caso de los hombres como en el de las mujeres, y en especial de toda la 
estructura de las actividades técnico-rituales, que encuentra su fundamento 
último en la estructura de mercado de los bienes simbólicos. (Bourdieu,2000) 

Esta relación entre habitus y campos de poder da como resultado la 

institucionalización de un sistema de valores que la sociedad reproduce a partir de 

acciones que disciplinan a través de las normas, las leyes, instituciones, espacios 

que se encargan de ejercer los controles sobre los cuerpos, de la sexualidad, 

creando como una especie de geografía biopolítica (Foucault, ) con fronteras muy 

claras del deber ser  que regula todo: la reproducción biológica, la orientación 

sexual, la organización de la familia y sus roles; las relaciones erótico afectivas, la 

presencia/ausencia en el espacio; los usos del habla y el silencio, las tecnologías 

para la concepción del propio cuerpo; la legalidad y lo legitimo; los campos 

discursivos, simbólicos y culturales, y otros más. 

Las acciones políticas constituyen el sentir de los colectivos y movimientos sociales, 

pues es a través de ellas que las y los individuos se revelan al mundo como sujetos 

diferenciados con unas peticiones y necesidades específicas que se evidencian a 

través del discurso. Acción política y lenguaje van unidos, con el uso del segundo 

se constituyen las trayectorias y la historia. Vargas Bejarano (2009), citando a 

Arendt (1993) dice que la acción transforma a las personas y estas al escenario 

político y para esto “se requiere de la participación de la comunidad, de la existencia 
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de un espacio público en el que los ciudadanos puedan obrar, expresar y deliberar 

libremente. En este sentido, la acción es la “actividad política por excelencia” 

(Arendt, 1993, citada en Vargas Bejarano, 2009). 
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2. Familia, maternidad y pareja: pedagogías de la crueldad 

La violencia estructural complejiza la agencia política de las mujeres lesbianas, 

porque los actores que ejercen la violencia se han posicionado como guardianes 

del orden y la moral, negando la participación de la población en general, pero en 

especial de todo cuerpo que altere la heterosexualidad obligatoria27 (Rich, 1980) o 

infrinja los límites de la heteronormatividad28 (Cohen, 2005). Este capítulo se articula 

en torno al disciplinamiento y las fisuras que las mujeres lesbianas generan en esos 

marcos de vigilancia y castigos en los espacios familiares, las relaciones de pareja 

y el ejercicio de su maternidad.  

El patriarcado ha ido constituyendo a las mujeres a la medida del Otro y no desde 

su mismidad. La mujer es vista como reproductora y dedicada a la cría de hijos e 

hijas, lo que complejiza la deconstrucción del instinto maternal, y de este como 

constituyente de la identidad femenina; se plantea como una necesidad natural de 

cada mujer, donde el amor hacía los/as hijos/as se configura como incondicional, 

inmutable y espontaneo, y esto fortalece la obligación social materna. 

                                                           
27 Adrienne Rich señala que la heterosexualidad es obligatoria en tanto esta es asumida como una 
inclinación “natural” de los sexos y cualquier “desviación” es castigada. Afirma que debe ser 
reconocida como ideología e institución política y económica binaria que implementa violentas 
restricciones para asegurar la “lealtad y sumisión emocional y erótica de las mujeres” (1980).  
28 El término fue acuñado por Michael Warner (1991), que, si bien guarda relaciones con la propuesta 
de Rich, incluye a los varones y homogeniza la experiencia ante la heterosexualidad obligatoria en 
todos los ámbitos de la experiencia de las y los sujetos históricos. Cathy J. Cohen considera que la 
heteronormatividad es el ejercicio político, sicoafectivo, económico y sociocultural que legitima, 
naturaliza y privilegia la heterosexualidad y las relaciones heterosexuales; configura un universo 
heteronormativo que no se puede pensar sin las estructuras de poder que regulan lo étnico-racial, la 
clase social y el género. (Cohen,2005) 
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Así que para deconstruir la esencialización de lo femenino y el ser mujer es 

necesario revisar la prescripción de la heterosexualidad obligatoria y los discursos 

sobre el amor, la sexualidad, la familia y la maternidad porque han servido para el 

encerramiento de la mujer a partir de la imposición del espacio doméstico para 

experimentar el deseo, y el condicionamiento del erotismo cuando se convierte en 

madre; en este sentido la maternidad como rol dominante, limita a las mujeres que 

desean a otras mujeres, porque se espera que estén dentro la matriz de dominación 

heterosexual, monogámica y reproductiva 

Las mujeres y madres lesbianas al tener una identidad sexual específica ponen en 

tela de juicio la representación cultural de la maternidad y la sexualidad en las 

parejas, sin embargo, se ven afectadas e influenciadas por los modelos 

socioculturales y las experiencias históricas de las mujeres que les han antecedido 

en los territorios que habitan. Así que para algunas vivir la maternidad es una 

estrategia para ocultar su preferencia sexual (generalmente los/as hijos/as son 

producto de una relación heterosexual) o mitigar los posibles rechazos en el entorno 

cotidiano. Otras inician su camino de trasgresión al permitirse amar y ser amadas 

por otra mujer.  
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2.1 Maternidad y familia 

 

El vínculo familiar se logra a partir de diversas 
situaciones de hecho, entre ellas, la libre voluntad 
de conformar la familia, al margen del sexo y la 
orientación de sus integrantes. Por lo tanto, resulta 
claro que la heterosexualidad o la diferencia de 
sexo entre la pareja, e incluso la existencia de una, 
no es un aspecto definitorio de familia, ni menos un 
requisito para su reconocimiento constitucional.  

(Corte Constitucional, Sentencia T-716 de 2011) 

Cuando la orientación sexual irrumpe con el rol esperado, se afecta el orden social 

y se alteran las dinámicas tradicionales de lo familiar. Inicia, entonces un arduo 

proceso de tensión entre expresar la orientación sexual (por parte de las mujeres 

lesbianas) y la sujeción al molde del comportamiento femenino que conlleva a 

múltiples violencias. 

Si bien es cierto que la maternidad es una de las estrategias mediante las cuales se 

legitima la dominación de los hombres sobre las mujeres, y forma parte de las 

instituciones donde se asienta la heterosexualidad obligatoria (Rich, 1996), está 

también se constituye algunas veces en una fuente de poder trasgresor, toda vez 

que altera el orden establecido de su función social y proporciona conocimientos 

que incitan a transformar la manera de entender la sociedad y la(s) forma(s) en la 

que nos educamos.  

Varias de las mujeres manifestaron que sus familias son lugares de opresión y dolor, 

espacios en los que no pueden estar con sus parejas, y en los que se complejiza la 

crianza de los/as hijos/as. El dolor en este caso se manifiesta, por un lado, como 
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dominación y, por otro, como impulsor de trasgresión, es una contradicción entra la 

vida que se lleva y la esperada; en palabras de Lagarde (1993) son las crisis del 

ciclo de vida que hace caminar hacia la construcción de espacios para sí mismas, 

en este sentido se configura una especie de resistencia que se refleja en la salida 

de la casa materna, del no cumplimiento con todos los condicionamientos de género 

C: Yo ahorita estoy viviendo con mi mama, pero ayer me fui a casa de una 

amiga para distraer la mente, para tener un espacio conmigo misma porque 

la verdad es fuerte, fuerte, tuve una discusión con mi mama fuerte y mi 

hermana en estos días. La verdad aún estoy luchando con eso, el hecho de 

que yo haya dicho y reconocido que me gusten las mujeres de soy una chica 

lesbiana porque en mi casa todavía no aceptan como tal que soy así. Mi 

hermana y mi mama me tratan feo, o sea no aceptan lo que soy, ¿si me 

entiendes? A pesar de yo les acepté y les dije las cosas, tengo muchos 

conflictos en mi casa sobre ese tema la verdad. 

A decir de Rita Segato (2003) esto sería no solo violencia física, sino uso de lo que 

ella llama violencia moral, que implica el control de la sociabilidad evidenciado en la 

restricción de las relaciones personales; el control de la libre circulación como salir 

de la casa: 

I: Yo estudiaba en Barranquilla, me gradué y me vine a otra vez al Carmen, 

fue algo difícil porque si salía y no pedía permiso mi mamá me dejaba en la 

calle y si salía y llegaba en la noche le colocaban cerrojo a la puerta y pues 

no tenía otra opción si no dormir en la terraza de mi casa. Estoy viviendo 

con mi mamá porque tiene unos serios problemas de salud, pero cuando 

tengo la oportunidad me voy, pero toca venir cuando ella se agrava. 

Estamos en un proceso quebrado porque ella no acepta ni una noticia en la 

televisión, en el noticiero, en la que se hable de la comunidad, eso la pone 

de mal genio. Pero hace un año que no se mete conmigo, no se mete en mi 

vida porque no se lo permito, porque si sigo dejando que se meta en mi vida 

entonces cualquier otro familiar va a creer que tiene derecho de criticarme. 

Yo me pregunto dónde queda lo mío, dónde queda mi privacidad, dónde 

queda lo que yo quiero, dónde queda mi sentir. 

Para algunas familias es difícil comprender la orientación sexual de sus hijas, por 

esto intentan aplicar medidas correctivas que pasan por la llevada a la iglesia, 
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terapia psicológica o violencia física. Patologizar las conductas y deseos de las 

mujeres lesbianas es una práctica aprendida de una sociedad estructurada en la 

desigualdad que convierte en anormal todo aquello que no se sujeta a las normas 

de género 

A: Yo llego a un psicólogo porque mi mamá decía que no, que yo no era 
así, yo no era así y yo no era así … “Vaya al psicólogo, vaya a la iglesia”. 
Fui al psicólogo, fui a la iglesia, todo el proceso, pero nada ya a la final 
pues, ella me acepta. 

Estas prácticas patriarcales no solo ponen a las mujeres lesbianas en 

contraposición con la cultura, sino que las obliga a invisibilizarse, como represión 

por infringir los códigos de una cultura machista, donde la familia se muestra como 

agente correctivo de la infracción a los roles socialmente impuestos a las mujeres y 

que estas no cumplen. Como una forma de evitar las violencias y discriminación por 

la orientación sexual, algunas mujeres lesbianas se ven en la necesidad de encajar 

en esos roles impuestos al ser mujer por lo que muchas terminan en relaciones 

heteronormativas y asumiendo el rol materno. 

Las familias, amistades e instituciones se sienten avaladas y con derecho a 

intimidar, controlar y, en algunos casos, a agredir a sus propias hijas; ratifican su 

condición de poder desde un uso “pedagógico” que, supuestamente, hará que la 

mujer lesbiana vuelva a ser “normal”, es decir heterosexual 

O: Siempre vamos a ver muchas fachadas en las familias. Son muy 

creyentes, pero no hay aceptación de que tú seas lesbiana. De pronto, listo, 

yo ya sé que tú eres lesbiana, que tú eres gai, pero al momento de aceptarte 

tal cual cómo eres no… no puedes llevar a nadie a la casa, no puedes andar 

aquí con nadie, o con alguien que sea reconocido dentro de la comunidad, 

no, entonces como tal no existe una aceptación por parte de la familia. Hay 

veces que hasta los amigos te niegan “No, yo no soy amigo de ella”. 

A mí me echan de mi casa porque conocí a una muchacha de San Jacinto, 

hubo mensajes y esos mensajes llegaron a vista de mi mamá y todavía en 

la casa no sabían nada. Mi mamá me preguntó, me sentaron, me 

preguntaron que sí era verdad y yo por miedo les dije que no, después que 
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llegaron los mensajes dije que sí era verdad, pero quien me bota a mí de la 

casa no es mi mamá, es mi hermana mayor.  

A los cinco años regresé porque mi hermana me fue a buscar, porque mi 

abuela estaba hospitalizada y me quería ver. Mi hermana y mi mamá son 

homofóbicas, o sea, ellas me aceptan a mí, pero no aceptan a nadie de los 

que están conmigo, a alguna pareja mía. Mi mamá es profesora, mi 

hermana es profesora, son muy de familia, muy de la casa, entonces el día 

que yo lleve a alguien a esa casa será que mi mamá ya esté muerta 

Esto es parte del menosprecio moral (Segato, 2003) en el que no solo se enferma 

a la otra, sino que se le atribuyen características inmorales que se traducen en el 

menosprecio e irrespeto por el deseo de las mujeres lesbianas: 

V: Hay discriminación y agresión verbal, vemos cómo les dicen a muchas 

mujeres en sus familias, cada vez que hay una pelea:  Ah claro es que tú 

eres una lesbiana. Entonces siempre vemos cómo está marcado ese tipo 

de discriminación y se vuelve agresión verbal al mismo tiempo dentro de la 

misma familia de cada persona. 

O se enfrentan a la violencia digital en las redes sociales, con el escarnio público 

que suelen realizar las familias de sus exparejas, un claro acto de las pedagogías 

de la crueldad, la programación social en la que no hay sensibilidad ante el dolor 

ajeno. Esta situación responde a la negación social de que las mujeres lesbianas 

puedan vivir una ciudadanía plena por no cumplir con los mandatos de género ni a 

los roles determinados para las mujeres, las pone en la mirilla pública y les hace 

experimentar la descalificación y discriminación. Estas descalificaciones en las 

redes sociales, en los espacios de sociabilidad afecta su ejercicio de ciudadanía en 

tanto pone en riesgo su condición como sujetas de derecho: 

: Yo casi no hablo con la familia del papá de mi hijo. Una hermana de él me 

comentaba mis estados en Facebook, me decía: ¿y ahora te gustan las 

niñas, entonces te gustan las mujeres? Yo nunca le contesté, ignoré esos 

comentarios, para mí no vale la pena porque las personas como ella no van 

a entrar en razón, no van a entender lo que yo soy. 

En el ámbito familiar no todos los integrantes se comportan igual, pues algunos 

familiares aceptan medianamente la situación,  
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S: Mi papá no les presta atención a esas cosas ¿me entiendes? Y mi 
hermana, bueno en ella sí confió más, nos contamos cosas. Tuvo un tiempo 
donde, me molestaba también, pero ya como que acepto y asimilo las 
cosas, de igual las amigas mías también le hablaban y eso, ella no dice 
nada, pero yo tengo un apoyo con ella. 

El proceso de aceptación suele ser largo y doloroso, no se acepta a la pareja, ni se 

les permite salir con los niñas y niños menores de sus familias: 

A: Yo no tengo problemas en mi casa, pero cuando le digo a mi hermana 

para salir con mi sobrino, ella dice que no porque ella piensa que yo me voy 

a encontrar con las pelaas o con amigos que son gais. 

V: Ahora, en mi casa, mi familia, todo el mundo me acepta tal como soy, 
todo el mundo me respeta, o sea, mis tías cogen y le hablan a mi mamá y 
le dicen que no se porte a si conmigo, que yo soy así y ella me tiene que 
aceptar así, imagínate tú; tengo mi tía que es cristiana y también ella me 
acepta tal y como soy, y en una pareja que hubo un momento en que yo la 
traje y vivía donde mi tía, o sea ella dormía allá y el resto del día se la pasaba 
conmigo en la calle. Pero mi mamá siempre tiene el recelo, me dice que me 
acepta a mí, pero no a nadie conmigo 

En algunos casos la aceptación familiar pasa por varias pruebas de sufrimiento, 

como una especie de ritual de flagelación al que deben someterse las mujeres para 

poder ganarse la aprobación de las y los integrantes de la familia,  

O: Gracias a Dios, me siento muy privilegiada después de todo el 

sufrimiento que hubo, con el rechazo de mi hermano mayor y mi hermana. 

Mi hermano segundo nunca habló, él solamente cayó, pero mis cuñadas sí 

les decían: “Es su hermana y hay que apoyarla”. Con mi cuñado nunca he 

hablado esos temas. Mi hermana, ahora en estos momentos es evangélica, 

pero nunca me toca el tema, o sea, respeta mucho mi relación. Mi mamá y 

mis hermanos me respetan mucho. Todos han cambiado mucho nos 

aceptan, nos respetan, mi padrino, mi madrina, mis tías, mis primos, todo el 

mundo sabe lo que soy yo. Bueno y ahorita hay otra cosa, mi papá, él no 

sabía porque no vive con mi mamá, mi papá se separó de mi mamá cuando 

yo tenía seis meses de nacida, pasa que ahora existe el Facebook, existe 

el WhatsApp, las redes sociales son muy sapas. Yo tengo seis hermanos 

por parte de papá, cinco mujeres y un varón, dicho varón es gai, el único 

varón que tiene mi papá. Mis hermanas empezaron a preguntarme “O, 
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¿Qué pasa? Nunca te vemos con novio, siempre te la pasa hablando por 

teléfono, que estas enamoradas, ¿Pero de quién?”. Entonces mi papá me 

preguntaba qué pasaba. Me dijo: “Mi gordoncita, ¿Qué pasa? Usted es 

bonita, usted tiene carisma, ¿Qué pasa? No te veo un hombre al lado “. Le 

dije: “Papi, pasa que a mí me gusta es lo mismo que le gusta a usted: las 

mujeres”. Él me dice: “Papi”, Yo no quería aceptarlo, pero quería que tú me 

lo dijeras, porque sus hermanas me decían que no podía criticar a R, si 

usted también es. Por lo menos tú me lo estás diciendo de frente”. Y yo le 

dije: “Pues yo nunca he vivido con usted, no tengo ningún problema en 

decirle a usted si soy lesbiana o no soy lesbiana, porque no me va a 

importar, lo que usted diga no tiene caso, pero listo, me quita un peso de 

encima que usted lo sepa y que se lo diga yo misma”. Y me dice: “Tranquilo 

papito, no hay ningún problema”.  

En los casos aquí trabajados no podemos hablar de familias lesboparentales, pero 

sí de la experiencia de las mujeres lesbianas como madres. Todas tuvieron sus hijos 

e hijas de relaciones heterosexuales. Ejercer la maternidad y maternar no es sencillo 

para las mujeres, pero se torna más complejo – y doloroso en varios momentos – 

para las mujeres lesbianas, porque deben criar solas y asumir las responsabilidades 

económicas, emocionales, de cuidado integral, y además enfrentarse a los rechazos 

y amenazas de sus propias familias; es una maternidad sin redes de sostén afectivo 

y emocional. 

Para las mujeres lesbianas participantes en esta investigación los/as hijos/as se 

convierten en un mecanismo de control que usan las familias para castigarlas por 

su orientación sexual y activar los dispositivos morales de la buena crianza. En la 

mayoría de los relatos esta la narración de no mezclar al infante con el “ambiente”, 

refiriéndose al entorno de amistad y sexoafectivo de las mujeres lesbianas; esto se 

agrava porque la mayoría de estar mujeres deben dejar a sus hijos al cuidado de la 



Tensiones y resistencias en la construcción y ejercicio de ciudadanías  
en mujeres que se autonombran lesbianas en el Carmen de Bolívar 

María Fernanda Ferrer Ortiz  
 

62 
 

familia nuclear y extensa lo que genera unas formas de dependencia y la constante 

suplantación en la crianza. 

C: Yo tengo un hijo, tiene 8 años. Mi mamá me amenaza mucho con el niño. 

Me dice que, eh, que el niño no lo puedo tener en ese ambiente y que tal, 

que va a ir al Bienestar a quitármelo, varias veces ha dicho amenazas por 

eso. Le dice cosas feas de mí a mi hijo….  

Y para otras la maternidad fue una especie de estrategia para lograr la aceptación 

familiar 

Yo viví con el papá de mi hijo como un año, solo que yo tuve problemas con 

él y cuando tuvimos problemas yo me vine, pero cuando eso yo todavía no 

sabía que estaba embarazada, o sea yo me vine embarazada y de ahí ya 

no volví con él. Ya yo sabía que era lesbiana, pero quería tener un hijo, no 

me quería quedar sin hijos, pero no estaba enamorada del papá. Era sólo 

para que mi familia me aceptara, sabía que si tenía a mi hijo me aceptaban. 

Ser madre, y hacerse madre, usualmente pone a las mujeres en un lugar de 

subordinación, de desigualdad y dependencia ante el padre/esposo; para el caso 

de las madres lesbianas (como vimos en los testimonios), a esa dominación se 

suma el resto de la familia, en especial las madres/hermanas de las madres 

lesbianas; y esto no pasa por el sostenimiento económico, sino por la construcción 

socioafectiva de la maternidad. Uno de los ejercicios “pedagógicos” más comunes 

es la constante amenaza de denuncia al ICBF o contarle al hijo/a la orientación 

sexual de la madre, sustituyéndola, nuevamente, en una conversación que entraña 

solo a madre-hijo/a 

C: Yo a mi hijo no le he negado nada, pienso que es mejor decirle ahora y 

que ellos asimilen las cosas desde niños, a que más tarde alguien le dé esa 

sorpresa. Yo hablo con él y él sabe y todo, a mi última pareja le decía: mami. 

Cuando estaba más pequeño me reprochaba, pero era porque mi mamá le 
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decía cosas y le decía que me tirara piedras. Ahora está pegado a mí, pero 

ese es mi punto débil, ella me manipula con eso, me desautoriza delante de 

él, me tiene amenazada. 

O: El papá de mi hija sabe que soy lesbiana y que tengo una relación. 

Cuando se enteró dijo que me iba a quitar a la niña, amenazaba con contarle 

a todo el mundo que yo era lesbiana.  

La dicotomía que plantea el universo heteronormativo entre madre-lesbiana, a partir 

de representaciones de la «lesbiana mala», de la «madre perversa», sino también 

la de una no-madre, refuerzan el imaginario de una «no maternidad», una 

maternidad imposible de realizar por la ocupación del lugar materno por otras 

mujeres de la familia; o la generación de un deseo anti hijos/as basado en el miedo 

que produce el castigo a las que infringen la norma de la maternidad heterosexual 

 C: La maternidad como tal, yo no la he podido ejercer porque siempre 

está mi mamá por el medio y como a mí me ha tocado trabajar yo me he 

ido y cuando regreso ya no me deja ejercer como tal esa maternidad como 

se debe, y delante de la familia es lo mismo, mi maternidad como tal es 

muy débil. Ella siempre dice que eso no está bien, dos mujeres y dos 

hombres; que eso no está bien, y que soy un mal ejemplo para el niño. 

Que es de ella, que no es mío. Que solo me lo deja si me busco un esposo 

y que, si yo me quiero ir que me vaya, ella dice que lo mejor es que yo me 

busque un esposo para que le pueda dar un buen ejemplo al niño. Me dan 

ganas de renunciar, pero ahí seguimos. 

Enseñarle a los/as hijos/as el respeto a la diferencia y la diversidad es una apuesta 

de muchos padres y madres, pero esta apuesta cobra vital importancia en el caso 

de madres lesbianas, porque implica usar herramientas que no les han sido 

transmitidas en sus familias de origen y explicar a sus hijos/as los elementos básicos 

de la importancia del nombre y el peligro de los usos de apelativos que suelen dar 

lugar a estereotipos y prejuicios de género  
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O: A mi hija le hablo y la corrijo, porque cree que todos los muchachos son 

gais. Yo le digo: “Tú no tienes porqué tratar a la gente de gais. Él tiene su 

nombre, usted puede decirle muchacho”. Ella sabía de mi pareja, y pregunta 

si también era su mamá. Ahora que tengo una nueva pareja, está un poco 

enredada, pero sé que es un proceso, ahí vamos, mi pareja me ayuda. 

Ante estos panoramas queda pensarnos de qué manera podemos avanzar en 

eliminar la relación entre las ideologías maternalistas que privilegian la maternidad 

basada en mujer heterosexual-madre, para garantizar redes de cuidado y apoyo a 

las mujeres lesbianas que deciden ser madres desde maternidades diversas. 

2.2 Las relaciones de pareja 

 

Se han fomentado los aspectos superficiales de lo 
erótico como signo de la inferioridad femenina; y, por 
otro, se ha inducido a las mujeres a sufrir y a sentirse 
despreciables y sospechosas en virtud de la existencia 
de lo erótico. Lo erótico no sólo atañe a lo que hacemos, 
sino también a la intensidad y a la plenitud que sentimos 
al actuar. El descubrimiento de nuestra capacidad para 
sentir una satisfacción absoluta nos permite entender 
qué afanes vitales nos aproximan más a esa plenitud. 

(Audre Lorde) 

En torno al amor que experimentan las mujeres se ha construido un ideal que, si 

bien lo relaciona a la sexualidad y el erotismo, solo es posible su realización si está 

dirigido a un hombre. Esta forma de amar es un producto sociohistórico e ideológico 

socializa a las mujeres para ser apoyo incondicional, desear y ser para un otro 

masculino, ser para otros (hijos/as, familia, amigos/as), relaciones en las que se 

generan vínculos basados en la intimidad heteronormativa, es decir se une el 

erotismo a las uniones heterosexuales. Anna Jónasdóttir, citada por Marcela 

Lagarde (2001) considera que  
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El amor es una especie de poder humano alienable y con potencia causal, 
cuya organización social es la base del patriarcado occidental contemporáneo. 
El amor hace referencia a las capacidades de los seres humanos (poderes) 
para hacer y rehacer “su especie”, no sólo literalmente en la procreación y 
socialización de los niños, sino también en la creación y recreación de los 
adultos, como existencias socio-sexuales individualizadas y personificadas. 
(1993)  

Este tipo de amor, también llamado amor romántico, se fundamenta en la 

domesticidad de las mujeres, el cuidado emocional de los/as otros/as y el privilegio 

del espacio privado y establece posiciones diferenciales para hombres y mujeres al 

interior de la relación y en la sociedad, en una continua retórica de adulación mutua 

que, generalmente, exige a las mujeres trabajar en el mantenimiento, a todo costo, 

de la relación porque “el amor romántico se presenta como una emoción 

particularmente invasiva, de desbordante atracción sexual y afectiva por una 

persona del “sexo opuesto”. Se trataría, además, de una emoción de carácter 

universal, una especie de patrimonio propio y exclusivo de la humanidad –sin 

importar tiempo, cultura y lugar” (Longo, 2013).  

El amor romántico implica la idea de la complementariedad generando la idea de 

una unidad compacta en la que todo lo que suceda en la pareja solo concierne a 

quienes participan en ella, esto posibilita el ejercicio de múltiples violencias al interior 

de la relación que son permitidas porque suceden en el espacio privado. 

I: prácticamente convivo con mi pareja, lo único es que yo vengo a dormir a 

mi casa porque mi mamá no puede estar sola porque hay que ponerle 

insulina. Tenemos una relación de año y siete meses, bueno y la gran 

mayoría de mis relaciones han sido así, estables porque no soy de las que 

inicia una relación y a los tres meses ya la termina. Eso no me gusta. Lo 

importante de una relación es que luchamos juntas y vamos untas hasta el 

final. La convivencia no es fácil, pero cuando demuestras madures, amor, 
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mucho amor, pues la relación te da el equilibrio para que puedas enfrentar 

muchas cosas. 

No se puede dejar que otras personan se metan en tu relación, que no 

opinen. Tampoco debe haber terceras personas porque entonces ¿dónde 

queda la relación tuya y de tu pareja? Yo siempre estoy pendiente de mi 

pareja, te puedo decir siempre estoy dedicada a la casa, a cuidarla, a verla 

todos los días. 

Las mujeres lesbianas al vivenciar su erotismo, se empoderan corporalmente y 

ponen en cuestionamiento el cuerpo vivido heterosexual, logrando fracturar el 

cuerpo social y político del patriarcado (Esteban, 2013), pues al nombrarse como 

mujeres lesbianas que aman estableciendo relaciones eróticas y de pareja ubican 

a sus cuerpos en un locus no heterosexualizado 

En las culturas occidentales, se le atribuye al individuo una personalidad e 
identidad sexual específica con base en sus prácticas sexuales. En este 
sentido, la existencia de mujeres lesbianas constituye de facto una ruptura con 
el modelo hegemónico y natural de las relaciones entre mujeres y hombres 
[…] dos formas bajo las cuales las mujeres lesbianas cuestionan la legitimidad 
del modelo heterosexual; la primera se refiere a la disociación que establecen 
entre placer y reproducción; la segunda se refiere a la dificultad que significa 
para la cultura el deseo y ejercicio de la maternidad (Espinoza, 2007). 

Muchas mujeres lesbianas tuvieron experiencias de relaciones sexoafectivas 

heterosexuales previas o paralelas antes de reconocerse a sí mismas como 

lesbianas, como un rito de paso para tomar la decisión de asumir su sexualidad y 

deseo lésbico. 

S. hay una diferencia de tener novio y tener vacilón, el último novio oficial 

que yo tuve fue en el 2012, que fue ese… y yo andaba con él y andaba con 

otro, claro que el muchacho muy respetuoso, pa qué. No se pasó conmigo 

ni me propuso nada. Él era conmigo, prestaba el servicio, era soldado y 

cada vez que venía pum, para mi casa, no llegaba ni a su casa, llegaba 

primero a mi casa, después es que me decía vamos a la casa; cuando la 

mamá me conoció eso era un amor. Ahora yo estuviera viviendo con él si 
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mi papá lo hubiese aceptado, el hablo con mi papá como los tiempos de 

antes y papá después se puso que no me hablaba, ya después que lo había 

aceptado se puso  

 

A. Me metí con el papá del niño, o sea, me gustaban las niñas por decirlo 

así, me llamaban la atención, no que me gustaban, me llamaban la atención 

desde niña, pero también estaba el gusto por los hombres. Entonces 

cuando yo conozco al papá del niño, me gusta, porque en verdad me gusto, 

hubo química y fue cuando me fui a vivir con él… hubo un problema con él 

y nos separamos, así que cuando regresé a El Carmen de Bolívar una niña 

por ahí comenzó a decirme cosas y me di la oportunidad con ella y ahí me 

quedé, me quedó justico ahí. Ahora sé que me gustan las mujeres, me 

encantan las mujeres. 

La mayoría de las entrevistas sostienen relaciones lésbicas cerradas; la presencia 

de terceras personas y la diferencia de ingresos genera, algunas veces, celos y 

violencia. En el amor romántico se reproducen varias lógicas del capital, en tanto la 

relación se ofrece como un producto del sistema económico y se alinea con los 

valores asociados al merecimiento (meritocracia), a partir de una entrega gratuita 

de cuidados y del trabajo cotidiano en el espacio de convivencia. Una de las dos 

personas acumula el mérito amoroso como respuesta de la entrega gratuita del 

trabajo reproductivo y de cuidados de la otra persona. En palabras de Esteban 

(2011) las relaciones productos del amor romántico constituyen un “producto 

especializado del capital”. 

C: En la parte emocional hay muchas parejas que, por los celos, por 

desconfianza, terminan agrediéndose. Es un celo intenso, llaman cada 

cinco minutos, quieren saber dónde estás, con quién estas. Te dicen: no 

puedes estar con fulano, no puedes estar con fulanita, no puedes estar en 

ciertos espacios públicos porque no te quiero ahí… 

S: Ese tipo de desconfianza en la pareja es una manera de agresión, hay 

humillación, hay un tipo de prepotencia, hay mujeres que se creen que 
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porque son las que trabajan o porque son las que están llevando el dinero 

dentro de la relación entonces te pueden hacer lo que quieran. Hay mucha 

humillación por la desigualdad. Te dice: “Yo trabajo, tú no trabajas”, “Yo soy 

quien manda en la casa” y “Yo soy quien hace esto”. Todavía se marca el 

machismo en nosotras, hay unas que son muy abusadoras. Eso ya viene 

de atrás, de cultura, entonces viene de cultura y afecta emocionalmente. 

Las relaciones a distancia vienen a ser una solución para varias de las mujeres 

lesbianas que viven en El Carmen de Bolívar, para salvaguardarse de la exposición 

social, sobre todo si son madres 

O: existe mucha desconfianza, hay mujeres con niños… y la gran mayoría 

tienen una relación a distancia porque aquí en el pueblo es muy difícil estar 

en una relación de entrada. 

S: mi última relación duro año y medio. Mis relaciones siempre han sido de 

lejos y yo iba a visitarla allá yo iba a visitar duraba quince o un mes por allá, 

porque en mi casa no aceptan que yo lleve a nadie. Yo siempre viajaba y 

viajaba, entonces ahorita término la relación por la cuestión de la 

cuarentena y que no ay transporte y se complicó. Siempre he vivido con mis 

papás, siempre me ha tocado hacerlo porque mis papás están un poco 

delicados de salud, mi papá tiene cáncer de pulmón y mi mamá tiene 

problemas de caderas, para caminar utiliza un caminador.  

En casi todos los testimonios las mujeres lesbianas que participaron en esta 

investigación realizan actividades de cuidado a sus hijos/as, madres y padres, esto 

no les permite vivenciar una sexualidad plena ni disfrutar sus relaciones de pareja. 

Están sujetas en el ser para otros/as, en estar en disposición para las necesidades 

de padres y madres, aunque ese espacio familiar no les brinde el sostén afectivo 

para encarnar su cuerpo lésbico. El cuidado es un trabajo (remunerado o no 

remunerado) que suele consumir el mayor tiempo de las mujeres, limita su movilidad 

y refrenda la naturalización de la esencia femenina de las mujeres.  
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Como hemos visto, el amor romántico no es exclusivo de las relaciones 

heterosexuales, pues, aunque las mujeres lesbianas transgreden el pacto de la 

heterosexualidad de la hegemonía romántica, no todas las parejas escapan a las 

prácticas heteronormativas, y tampoco logran politizar el espacio amoroso. Esto 

último, no es un detalle menor porque la politización del amor implica situarlo, así 

como al discurso romántico, fuera de la esfera individual, comprender que es 

necesario despatriarcalizarlo para generar rupturas en las estructuras de 

dominación social. 
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3. Autoreconocerse y autonombrarse: reflexiones finales sobre mujeres 

lesbianas y ciudadanía  

 

 

el reconocimiento como tal está avanzando, pero la 
posesión todavía no, tenemos reconocimiento, sí, porque 
ya es más fácil para ti decir “Yo soy lesbiana”, pero 
demostrarlo en todos lados no. 

 Mujer lesbiana de El Carmen de Bolívar 

 

En 1851, Sojorney Truth pronunció su discurso Acaso no soy una mujer29, y aunque 

en, principio, este refleja la situación de las mujeres negras y afrodescendientes, 

bien puede tomarse de referente para preguntarnos sobre las mujeres lesbianas y 

su ejercicio de autoreconocimiento y autonombrarse. En este poema la activista, 

con su pregunta, interpela las formas de administración y manipulación de las 

identidades femeninas que hace el patriarcado, y en ese sentido llama la atención 

sobre el ejercicio de autoidentificación como primer paso para decir Yo soy. Un 

momento posterior es cuando ese yo soy se puede enunciar en cualquier espacio 

sin temor a ser excluida o agredida. De acuerdo con Alfarache ese momento de 

reconocimiento de sí misma está determinado por  

el día que descubrieron, supieron, les dijeron, se dieron cuenta de que eran 
diferentes; el día que tuvieron que confirmar dicha diferencia; el día que 
decidieron buscar mujeres iguales que ellas; el día que se autonombran 

                                                           

29 El discurso de puede leer en https://tribunafeminista.elplural.com/2016/07/sojourner-truth-no-
soy-yo-una-mujer/  
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lesbianas; el día que “salen del clóset”; el día de su primera relación erótica 
con una mujer, el día que establecen su primera relación de pareja con una 
mujer, el día que conocen algún grupo feminista o a alguna mujer feminista; el 
día que conocen o se integran a un grupo lésbico (2013). 

Saberse lesbiana no pasa, necesariamente por nombrarse lesbiana, pero si por el 

descubrimiento de poder enunciar lo que se siente, e ir, progresivamente explorando 

otras formas de vivir lo afectivo-sexual, a la heterosexualidad, para dar paso a la 

introyección y nombramiento de la orientación sexual lésbica; esto sería una 

identidad reconocida “Cuando una persona se inscribe en alguna de las categorías 

de la sigla LGBT, para identificarse a sí misma en relación con su corporalidad, 

prácticas o relaciones erótico-afectivas” (Enterezas, 2019). 

Puede decirse que hay una intención, un deseo manifiesto de las mujeres que se 

expresa a partir de expresiones como “acepté ser lesbiana”  

C: todavía existe la baja autoestima, cualquier agresión verbal que haya dentro 
de la parte familiar o social todavía afecta, hay mujeres que se vuelven 
depresivas, hay mujeres que todavía son muy reprimidas, no es fácil decirle a 
todo el mundo que yo soy o aceptarle a todo el mundo lo que una es 

Esta aceptación de su ser, de manifestar para sí su deseo –no solo el sexoafectivo- 

se vive, en la mayoría de las ocasiones a partir de rechazos y negaciones por parte 

de la familia; hay una consecuencia manifiesta que es como una especie de castigo 

que deben soportar por romper el molde de la heterosexualidad  

A: A mí me han pasado tantas cosas que ni se yo misma, todavía no lo he 

dicho en mi casa… no sé, quizás, no lo he hecho por mi papá, por él no lo he 

hecho, porque mi papá nada más cuenta conmigo y, entonces, yo sé que al él 

saberlo me va a rechazar, y yo sé que si él se entera… 

C: La verdad aún estoy luchando con eso, el hecho de que yo haya dicho y 

reconocido que me gusten las mujeres, de que soy una chica lesbiana no ha 
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sido fácil. O sea, en mi casa todavía no me aceptan tal como soy. Mi hermana 

y mi mama me tratan feo, no aceptan lo que soy. Mi mamá me tiraba piedras 

¿si me entiendes? A pesar de yo las acepto a ellas como son; y les digo las 

cosas para que entiendan, tengo muchos conflictos en mi casa sobre ese tema 

la verdad.  

La salida del cautiverio30 (Lagarde,2005)31 de mujeres heterosexuales muchas 

veces esta mezclada con historias de vida en donde se patologizó su deseo por las 

mujeres. Esto, generalmente, es agenciado por las familias quienes alertan sobre 

los comportamientos sexuales lésbicos de sus hijas, y pretenden “arreglarlas”, 

curarlas, en este doloroso y largo proceso, las mujeres lesbianas por la psicología 

las mujeres aceptan su orientación sexual. La aceptación en estos términos se 

presenta como “salir del clóset” como lesbianas ante sus familias, amigos y círculo 

social 

I: Un día decidí decirlo en mi casa, porque mi mamá me decía: porque no te 
buscas un marido. Yo le dije: ¿pero por qué un marido? si a mí no me gustan 
los hombres, me gustan la mujer. Yo tenía 17 años. Mi papá, tiene 12 años de 
fallecido, si me aceptaba tal cual como soy, nunca me reprocho nada. Pero mi 
mamá su primera palabra luego de que le dije y le acepté mi condición, me 
contesto: ¡Quítate que me das asco!  

                                                           
30 En la necesidad por definir desde Marcela Lagarde la categoría de Cautiverios realice una 
búsqueda en google, al poner las palabras: cautiverio mujeres lesbianas, la mayoría de las entradas 
remiten a páginas porno. Esto es una evidencia de la hipersexualización de una identidad y de que 
los procesos de autoreconocimiento de mujeres lesbianas aún no se miran desde lo político. Es otra 
forma de patologizar el deseo y la sexualidad de las mujeres lesbianas. 
31El Cautiverio “define políticamente a las mujeres, se concreta en la relación específica de las 
mujeres con el poder, y se caracteriza por la privación de la libertad, por la opresión (…) Las mujeres 
están cautivas porque han sido privadas de autonomía vital, de independencia para vivir, del 
gobierno sobre sí mismas, de la posibilidad de escoger y de la capacidad de decidir sobre los hechos 
fundamentales de sus vidas y del mundo. El cautiverio caracteriza a las mujeres por su subordinación 
al poder, su dependencia vital, el gobierno y la ocupación de sus vidas por las instituciones y los 
particulares (los otros), y por la obligación de cumplir con el deber femenino de su propio grupo de 
adscripción, concretado en vidas estereotipadas, sin alternativas” (2005) 
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Eso me marcó, pero no fue impedimento para seguir luchando, para seguir 
aceptándome. No fue un proceso fácil con ella porque soy hija única, entonces 
nos distanciamos, ella sentía que no tenía quien la apoyará en la casa y 
buscaba refugio en la calle. 

El reconocerse como lesbiana se da, en algunos casos, cuando algún familiar hace 

la pregunta o indaga “Un día decidí decirlo en mi casa, porque mi mamá me decía: 

porque no te buscas un marido”; esto siempre se hace desde la extrañeza porque 

no existe un imaginario social que validé la existencia de las mujeres lesbianas, 

entonces este cuestionamiento externo obliga a revisar la propia historia. Es bien 

sabido que lo que no se nombra no existe, en esta medida verbalizar “Yo soy 

lesbiana” es romper el molde de la invisibilidad y la patologización, a comprender 

que lo que se vive de manera individual hace parte de una experiencia colectiva. 

Rita Segato afirma que “el género produce violencia (…) esa máquina, un 

dispositivo, también podríamos usar ese término, que está fuera y dentro de 

nosotros [de hombres y mujeres, cabe aclarar] y que nos aprisiona y en última 

instancia determina nuestras acciones, dirige nuestros deseos, y es muy difícil evitar 

estas determinaciones, estas fuerzas, estas tendencias que imprimen en nosotros 

esta máquina patriarcal.” (Segato, 2003) Y es justo esto lo que sucede cuando las 

mujeres lesbianas deciden autonombrarse porque esto implica la exposición familiar 

y social. Asumirse es mostrarse como tal ante los demás, a quién se le dice, cómo 

y en qué momento es un proceso angustiante, pues es exponer su trabajo, su 

economía, sus relaciones con amigos y familiares si no son aceptadas 

Nombrarse lesbiana es un acto de transgresión ante la hegemonía heterosexual 
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I. Bueno yo me acepte desde muy pequeña. Siempre tuve muchas 

inclinaciones hacia características diferentes a lo hace una niña o algo por el 

estilo. soy apasionada el fútbol, me gusta mucho el fútbol desde pequeña, 

entonces como que siempre me inclinaba por un balón y no los que, entre 

comillas, la gente reconoce como normales y bueno desde los 12 a 13 años 

ya iba como en ese proceso. 

Es la autorización del deseo que se enmarca en el proceso de auto aceptación de 

su orientación erótico-afectiva. En algunas de las entrevistadas este proceso, 

nombrarse y mostrarse lesbianas ante los demás, es un acto que muchas viene 

asociado a la salida del lugar de origen, en este caso El Carmen de Bolívar, o a una 

actividad no percibida como femenina. Estos desplazamientos de lugar y de 

actividades, ponen de manifiesto la falta de referentes (genealogías) con los cuales 

las mujeres puedan sentirse respaldadas y generar procesos de reconocimiento 

menos dolorosos y excluyentes 

I. Ahora no acepto que se metan en mi vida, no lo permito, porque en el 

momento que yo siga permitiendo que mi mamá o cualquier otra persona mi 

familia opte por opinar y criticar todo lo que hago, entonces dónde queda lo 

mío, dónde queda mi privacidad, dónde queda lo que yo quiero, dónde queda 

mi sentir. Hay cosas que, si le digo, pero simplemente para que no sepa más 

no para que opine.  

No le decía nada mi familia, pero ya me conocían y a mis amistades y entonces 

hacían relaciones. Cuando me preguntaban si a mí me gustan las mujeres, yo 

les decía: simplemente no te gustaría saber mi respuesta, quédate con tu 

imaginación. 

Cuando me fui a estudiar a la universidad, todo fue más claro porque no es lo 

mismo estar en un pueblo donde todo el mundo está por juzgarte. Critican 

todo, la gente solo está para criticar. En cambio, cuando te trasladas a una 

ciudad ves las cosas desde otro punto de vista. En la universidad, en el salón 

éramos 45, y de esos había 15 personas de la comunidad, entonces fue mucho 

más fácil aceptarme. 
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Autoreconocerse y autonombrarse pasa por distanciarse de lo que se ha definido 

sociohistórica mente como “ser mujer”, y esto implica la dicotomía, para algunas 

mujeres lesbianas, de apropiarse de su deseo, del ser lesbiana, pero no querer dejar 

de ser percibidas como mujeres en ciertos aspectos de la feminidad normativa. Esto 

hace que se busque al grupo semejante, para tener una especie de modelo, pues 

no hay muchos referentes de identificación; encontrar a las semejantes, hace que 

la vivencia de ser mujer lesbiana se desprenda del sentimiento de rareza, pues se 

genera el sentido de comunidad, de otras que sienten y viven experiencias similares. 

Para el caso de las mujeres lesbianas que participaron en esta investigación, este 

sentido de comunidad se fue construyendo en las prácticas de los partidos de fútbol 

y con su participación en la Casa de Paz de Caribe Afirmativo 

I: Si tú no perteneces a una institución, te juzgan te rechazan, entonces 

teniendo el apoyo de una institución, empiezas a ver que hay un respeto por 

los derechos de la comunidad LGBT+. Se vuelve algo positivo, en mi 

experiencia, viviendo aquí en El Carmen de Bolívar, es muy buena, porque me 

he formado, y me ha ayudado en mi autoreconocimiento. Yo creo que igual 

para muchas personas que aún están con esos signos de interrogación en sus 

vidas, es que no es fácil identificar lo que somos, lo que queremos, lo que nos 

hace feliz. Entonces uno viene aquí y se encuentra con las amigas, con 

ustedes y como que puede hablar, te sientes tranquila, y así sales más fuerte 

para afuera. 

Aquí como tal un reconocimiento a la comunidad no había. Aquí no había nadie 

que delegara o que abogara por la comunidad LGBT, la verdad es que no 

existía, desde que llego Caribe Afirmativo con Casa de Paz aquí, fue cuando 

se abrió un espacio más… 

El ejercicio de nombrarse tiene implicaciones importantes en la esfera social de las 

mujeres, sobre todo en mujeres lesbianas mayores de 30 maños como las que 

participaron en esta investigación; es importante reconocer que para las mujeres 
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jóvenes existen ahora más referentes y círculos de acogimiento, que han sido 

abiertos por las mujeres mayores. Para el caso de El Carmen de Bolívar, las mujeres 

lesbianas que hacen parte de este trabajo, funcionan ahora como referentes para 

las mujeres jóvenes que inician su proceso de autoreconocimiento y nombrarse de 

manera pública 

V: Yo he estado en capacitaciones en Barranquilla, sobre las políticas 

públicas. Ahora para la semana pedagógica, con M, estamos sacando 

adelante las charlas, porque es importante lo colectivo. Eso ayuda a que se 

unan más chicas y así se crece el colectivo. Un colectivo es como para 

mostrarnos más, sacar adelántelo que queremos, que las chicas se sientan 

bien, que acá puedan aprender. Que vean que las mujeres podemos salir 

adelante sin estar atenida a nadie, a los hombres como tal. 

La tensión entre los roles masculinos y femeninos no se limita a la heterosexualidad. 

Las tensiones entre mujeres lesbianas, hombres gais y mujeres/hombres trans 

explicita la dificultad que hay en reconocer las experiencias de las mujeres como 

individuos que se posicionan políticamente, recreando, en algunos espacios, 

exclusiones y deslegitimación a partir de la primacía del derecho patriarcal que es 

el subtexto de la ciudadanía (Pateman, 1995) 

I: A mí me gusta que en la coordinación de la Casa de Paz este una mujer, 

aunque a los hombres no les ha gustado mucho, pero a las mujeres sí porque 

ahora llegan más a la casa. Hemos ido ganando reconocimiento, ya somos 

más visibles y eso ayuda a las chicas jóvenes. 

La construcción de ciudadanía es lo que hace que las mujeres se conviertan en 

sujetos políticos, es decir proyectos colectivos de mujeres lesbianas en una 

sociedad o comunidad particular. En este sentido, las mujeres lesbianas de El 

Carmen de Bolívar construyen su ciudadanía desde los espacios privados/íntimos 
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como la familia, la pareja, las amistades, con todas las dificultades y violencias que 

ya hemos visto, para después hacer su ejercicio ciudadano en espacios públicos y 

colectivos del movimiento, mayoritariamente 

V: Con la compañera coordinadora algunos chicos gais y trans le han hecho 

la guerra. Dicen y hacen cosas contra las mujeres lesbianas, no nos han 

apoyado mucho que digamos. Nosotras tenemos el empoderamiento y la 

representación, pero los mismos compañeros nos han tirado de una forma bien 

fuerte. A pesar de que estamos haciendo autoreconocimiento estamos en los 

procesos no hemos ganado uno como tal, estamos siendo visibles porque listo, 

hasta nos reconoce, dicen: ahí va la lesbiana, pero de respeto en la comunidad 

no lo hemos tenido mucho. Porque la comunidad LGBT+ sigue sin aceptarnos 

totalmente 

I: Hablo por el tipo de proceso que se ha hecho, partir de que una mujer está 

a cargo de la Casa de Paz se vuelve una pelea entre los líderes la verdad. Él 

que más hace el que más dice, qué más convoca. Entonces una pelea entre 

los líderes trans, los gais, contra las mujeres lesbianas, pero nosotras también 

nos metemos en esas peleas, no ayudamos. Siempre estamos en la pelea de 

quién es el que más sobresale. Yo creo que si todo fuera más colectivo 

tuviéramos más integración con otros tipos de comunidad, se viera el trabajo 

mancomunado. Sería mejor que nos dejaran trabajar a las mujeres con más 

tranquilidad 

Estas situaciones tienen que ver con la apreciación histórica y social sobre lo que 

se considera debe ser la participación política de las mujeres, e influye en los 

ejercicios de representación política y simbólica y limita el ejercicio de ciudadanía 

de las mujeres, en tanto se refuerza que en tanto lo político pertenece a lo público, 

hay voces públicas y voces en silencio; y de esas voces en silencio, como las de la 

comunidad LGBT+, las mujeres tienen mayores dificultades para colectivizar sus 

metas, sus derechos, sus experiencias 
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C: En la exposición32 solo hay hombres. No es que no hubiéramos querido 

participar, pero como nos dijeron que no se podía hacer de a dos, porque 

nosotras queríamos hacer del sol y la luna, pero nos dijeron que no se podía. 

Me acuerdo que Caribe Afirmativo también tiene otro libro, que de hecho yo lo 

tengo, no recuerdo el título que tiene ahora, habla del tipo de violencia a la 

comunidad y de los testimonios que salieron, sé que existen cuatro de mujeres, 

todos están ocultos, sin nombre, en cambio lees los de los hombres y todos 

dicen “Ah no, fue fulanito”. También es verdad que nosotras seguimos con ese 

estereotipo machista y reprimido, entonces a veces cómo vamos a ganar 

espacios, cómo vamos a ganar reconocimiento si es lo que nosotras mismas 

no nos damos. 

Ejercer la ciudadanía pasa por la ocupación y resignificación de los espacios. El 

Carmen de Bolívar es un territorio con pocas opciones para la socialización y 

sociabilidad de las mujeres lesbianas. Si consideramos que los espacios no son 

neutros, sino que están diálogo con el contexto sociocultural, entonces se 

comprende mejor que lugares como este municipio, debido a su historia de violencia 

y la carga cultural patriarcal, tengan procesos lentos de transformación lentos que 

van en sintonía con las posibilidades de resignificación de los espacios que hace la 

comunidad LGTB+, pues para las y los sujetos el territorio, el espacio hacen parte 

de las condiciones de vida, de la posibilidad de hacer presencia. 

Uno de estos lugares de sociabilidad, y que también se ha convertido en una forma 

de acción política son las canchas de fútbol. Este deporte se ha configurado como 

un universo exclusivamente masculino, en el que las mujeres suelen ser solo 

espectadoras, así que la exclusión de las mujeres de la práctica del fútbol como 

espacio recreativo y de socialización perpetúa la invisibilización histórica de las 

                                                           
32 La participante hace referencia a la exposición artística realizada en el 2019, que incluyo a varios 
integrantes de las Casa de Paz 
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mujeres y de las mujeres lesbianas, lo que no garantiza el ejercicio pleno de 

ciudadanía 

V: Hay un campeonato con cuatro equipos ahí, son mujeres que hacen parte 

de los almacenes, tienen diferentes grupos, las enfermeras también tienen otro 

futbol; ya se está abriendo un espacio diferente para la mujer, anteriormente 

el futbol era exclusivamente de hombres. Pero aquí hay una señora que 

siempre ha estado pendiente de eso, ella siempre se ha encargado del fútbol 

de las mujeres. Ella es la que ha liderado que podamos jugar y no nos 

molesten. Antes íbamos y nunca aparecían las llaves 

Estando nosotras adentro de la cancha nos mandaban a sacar porque 

llegaban los muchachos que tenían que practicar porque tenían un partido, 

nos recortaron el tiempo y ya y no podíamos decir nada porque ellos los 

dueños de la cancha o son los dueños de la cancha  

Reflexionar en torno a la ciudadanía, desde el enfoque de género y el método 

genealógico, evidencia las contradicciones entre los principios de la ciudadanía y la 

práctica de la desigualdad entre mujeres y hombres, en las que se funciona desde 

un marco restrictivo sobre lo privado, y obliga a repensar la idea de la universalidad 

que desatiende las particularidades de grupos de ciudadanas/os, en este caso 

mujeres lesbianas de El Carmen de Bolívar 

I: He participado en muchos procesos, estado hay como dicen debajo de 

cuerdas, participando apoyando, con conexiones de amigos que tengo desde 

Bogotá, queremos traer un ayuda a la comunidad LGBT+ y en especial a las 

mujeres trans, a las chicas trans. Ellas, por la pandemia, son las que están 

exponiendo su cuerpo por necesidad. Muchas venden su cuerpo porque les 

toca, allá en la carretera con sus muleros como ellas los llaman. Hay que 

ayudar porque eso las expone a enfermedades y pone en riesgo su vida. 

Hay que hacer muchos talleres aquí en El Carmen, pero que no lo manipulen 

los de la política, porque siempre hacen lo que quieren. A mí me ha pasado 

que me dicen: mira allí viene la lesbiana a molestar. Porque reclamo, porque 

exijo respeto por los temas políticos, como suplantar testigos electorales y 

hacerse ganar las elecciones de acá. 
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En este apartado se ha mostrado que cuando es necesario ver la ciudadanía desde 

la dimensión de género y feminista, esto ayuda a avanzar en las garantías de 

igualdad de las mujeres lesbianas y equilibrar las relaciones de poder que hay al 

interior del movimiento LGTB+, pues al integrar su presencia, experiencias y 

reivindicaciones se transforma el ámbito de lo político. 

 

4. Conclusiones 

 

Este trabajo muestra las tensiones y las resistencias en la construcción y ejercicio 

de ciudadanías en mujeres lesbianas en El Carmen de Bolívar y pretende ser un 

aporte a los estudios sobre las mujeres lesbianas en el Caribe. En este trabajo de 

investigación, se rastreó de qué manera las mujeres lesbianas se autonombran y 

autoreconocen; pasa por sus relaciones familiares, de pareja, su maternidad (todas 

las relaciones de poder) y sus acciones políticas en el movimiento LGTB+ en el 

municipio.  

El enfoque de género y feminista brindó las herramientas para reflexionar en torno 

a la inequidad de género en los espacios de socialización y sociabilidad LGTB+, y 

a comprender las bases de la desigualdad social que afecta a las mujeres rurales, 

que restringen su acceso a los derechos fundamentales, y, para el objeto de esta 

investigación, al ejercicio pleno de su ciudadanía; en tanto las condiciones 

sociohistóricas del municipio del Caribe, pretenden restringirlas al mandato 
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heterosexual y heteronormativo, la mayoría de las veces ejercido desde la violencia 

física y sexual.  

La metodología feminista y el enfoque de género centran sus estudios en las 

mujeres como sujetas, reconociendo la diversidad que existe entre ese colectivo 

llamado “mujeres”; y en este sentido obliga a desaprender las visiones esencialistas 

y asumir las contradicciones que se presentan en el proceso de investigación, 

porque no es un trabajo sobre mujeres, es con, por y para mujeres; en otras palabras 

–y recordando a María Lugones- “No quiero hablar por ti, sino contigo”. 

Las relaciones construidas a partir de la socialización en los partidos de fútbol, el 

compartir alimentos y cocina durante las reuniones, la posibilidad de “chismear” 

sobre artistas y cantantes, generó vínculos que ensanchan los horizontes vitales de 

las mujeres (incluida la investigadora), proporcionando elementos para ir caminando 

hacía la deconstrucción- y ojalá desmonte- de las estructuras patriarcales y de la 

naturalización de la heteronormatividad en las relaciones privadas y públicas. 

Con las mujeres lesbianas de El Carmen de Bolívar se realizó un recorrido por sus 

ciclos de vida, sus experiencias y proyectos que permitió concluir que ejercer la 

ciudadanía pasa por subsanar la ausencia social de las mujeres en cuanto a la 

representatividad, pero requiere que nos ocupemos, también, de las presencias, es 

decir de qué manera hacen -y se les permite- presencia las mujeres lesbianas en 

los espacios. Las historias que hicieron parte de este trabajo son una muestra de 

una realidad que se configura entre las tensiones y la resolución de una 
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cotidianeidad que pone a prueba los deseos, el afecto y los ciclos de vida pública y 

privada. 

Estas tensiones están signadas por los relacionamientos familiares. Para el caso de 

las mujeres lesbianas en El Carmen de Bolívar, la familia es el espacio de mayor 

conflicto, como decían algunas de las participantes: es el lugar del dolor. Esto obliga 

a repensar lo familiar como escenario de cuidado y contención, porque para las 

mujeres lesbianas suele ser el lugar de la expulsión y discriminación; se vive en una 

constante tensión entre la aceptación y negación del deseo, la invisibilización de sí 

misma, por esta razón muchas optan por alejarse y solo ir de visita.  

En este aspecto, es interesante que varias de las mujeres lesbianas que participaron 

en esta investigación, renuncian a nombrarse lesbianas en el contexto familiar para 

no “incomodar” a las madres, y a pesar de que son conscientes del ejercicio de 

violencia que hay, mantienen su papel de hijas cuidadoras. En palabras de Rita 

Segato esta sería una evidencia de la violencia moral que termina por imposibilitar 

la vivencia del ser lesbiana a plenitud y en gozo. 

Estas relaciones familiares conflictivas y violentas, inciden en el propio ejercicio de 

la maternidad de las mujeres, a algunas las lleva a no querer ser madres, y a otras 

las hace reflexionar sobre el cómo ejercer una maternidad no patriarcal. En este 

punto es importante aclarar, que ser una mujer lesbiana no es un sinónimo de 

reflexión y desmonte de la maternidad patriarcal, es decir, muchas de ellas siguen 

los lineamientos de una educación generizada que impone el patriarcado: 

reproducen roles y estereotipos de género con sus hijos e hijas; sin embargo, hay 
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otras tantas que se esfuerzan por romper los moldes de género desde su maternar 

y con sus parejas. 

Ejercer la ciudadanía para las mujeres lesbianas de El Carmen de Bolívar pasa por 

la ocupación de los espacios públicos. La representación es un terreno de disputa 

al interior del movimiento y en la Casa de Paz, desde allí transitan de lo personal a 

lo político, desde lo individual a lo colectivo incidiendo en posibilitar la 

transformación de las condiciones socioculturales en términos de la 

subalternización de género para las mujeres lesbianas, bisexuales y trans, las 

desigualdades de clase y raciales y la dominación patriarcal en todas sus 

dimensiones: 

I: He participado en muchos procesos, estado hay como dicen debajo de 
cuerdas, participando apoyando, con conexiones de amigos que tengo desde 
Bogotá, queremos traer ayuda a las mujeres trans, a las chicas trans. Ellas, 
por la pandemia, son las que están exponiendo su cuerpo por necesidad. 
Muchas venden su cuerpo porque les toca, allá en la carretera con sus 
muleros, como ellas los llaman. Hay que ayudar porque eso las expone a 
enfermedades y pone en riesgo su vida. 

Hay que hacer muchos talleres aquí en El Carmen, pero que no lo manipulen 
los de la política, porque siempre hacen lo que quieren. A mí me ha pasado 
que me dicen: mira allí viene la lesbiana a molestar. Porque reclamo, porque 
exijo respeto por los temas políticos, como cuando suplantan testigos 
electorales. Hay que ganar las elecciones de acá. 

Lo personal es político sienta las bases para la reflexión en torno al ejercicio de la 

ciudadanía que va desde los espacios privados a impactar en lo público, y viceversa; 

es una relación dialéctica que se nutre, constantemente, de las experiencias y ciclos 

de vida de las mujeres lesbianas, desde allí cuestionan la normatividad patriarcal, 

fortalecen su autoestima y empiezan a caminar en la toma de decisiones sin tantos 
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temores, pues la experiencia colectiva lésbica les brinda un lugar de acogimiento y 

seguridad ante la mirada de los/as otros/as. Reconocerse lesbianas, es parte de su 

ejercicio como ciudadanas, nombrarse lesbianas y hacer incidencia y participación 

política desde ese lugar de enunciación, en un territorio como El Carmen de Bolívar, 

genera fisuras a la normatividad heteropatriarcal y abre caminos para construir 

alternativas de transformación social y políticas. 
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